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Este amiguito debe su hermosura y belleza, a la 

famosa Leche Desecada DRYCO que toma desde 

las primeras semanas de nacido. 

tHé DRY MIU< CO. - NEW YORK 
Inst itución Internac ional para el Estudio 
y Elaboración de Productos de Leche Pura • 

Distribuidores en Venezuela: 

G. & C. MUSl<US 

Caracas 

DRYCO es simplemente leche 
de vaca purfsima, desgrasada 
en parte; es la leche que mej or 

digieren los niños. 

LECHE DESECADA 
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''LA 
GARAGE y COCHER A 

PR.INCIPAL 
LA EMPRESA MAS ANTIGUA Y .A.CREDITADA DE LA PLAZA 

Esta Empresa aa r~111 t iza 1a seg-u rid :-id 

y co1 11 petencia de s n s A 11to111óv i les 

y C haufe res, para cu alq u ier .11ra p o r 

o-r:111de q n e sea. 

Su Servicio de V ictorias está reco-

11 ocido como e l más lujoso de C ar;1cas. 

' ' 

ATENCION ESPECIALISIMA TELEFONOS 548 Y 489 

S ERVICIO NOCTURNO 

TELEFONO 2 7 O 
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AL FIN USTE D T A MB IE N 

USARA EL "LO N G I NES" 

AGENTES: 

G ATHM A NN HERMANOS 
LA CASA DE LOS BUENOS RELOJ ES 
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Encuesta para Damas 

EN nuestro número anterior "Polichinela" discurrió agu­

da y galanamente acerca del flirt. Ella~ porque es l:<na 

de 111uestras más gentiles colaboradoras- nos ha enseñado 

que el flirt varía con las razas, las latitudes, los individuos. 

Su artículo~ en que se advierte una metódica circun rpec­

ción, notable en un a, mujer-enum era las particularidades 

características dd flirt fra1J1cés, del inglés, del norte-america ­

no. Desgraciadamente , "Polichinela" omitió tratar del flirt 

vrnezolano. Esta omisión no s ha sumido en grande impa­

ci,encia: anhelamos conocer la opinión de tan discreto inge­

nio sobre tan interesante materia. Ahora bien, como según 
ella ha dicho con sobrada razón, cada qui,en flirtea a su ma­

nera, y juzga discretame<n te el flirt, nos ha venido la idea 

de promover una encuesta, co'!l el fin de saber ,la opinión d e 

muchas damas venezolanas-señoras y señoritas-sobre el 

flirt; desde ahora, damos por cierto que esas opinion es dife­

rirán; pero en t.od a,s figurarán ciertos rasgos comunes, cuyo 

conj unto constituye el concepto general de las mujeres ve-

1J1ezolanas sohre el flirt. Un psicólogo aficionado, de esta 

redacción, hará el ensayo d e definir dicho concepto, p ero 

su esfuerw de nada servirá si no puede imtruirse con cien o 

doscien tas colaboracion es femenin as. Así es que, rendida y 

s'up'licantemente, incita él a todas las señoras y señoritas de 

Caracas ,a colahorar en esta investigación. El estilo de la s co­

laboraciones le es i<ndiferente. El psicólogo •amateur sólo se 

preocupará en la presente ocasión de fas .ideas de sus cola­

boradoras. As,í es que, damas caraqueñas, no os ·abstengáis 

de complacerle por desconfianza en vuestro ,estilo. Todo lo 

que él pide es la expresión llana y risueña de vuestras id eas. 

Fin al mente, para evitar eq uívocos, part1c1pamos que en 

lo que sigue usamos la palabra flirt en la acepció-.'1 d e acción 

de flirt ear , y no en la de persc:1a con quien S:'. flirtea. 

Concurso para Damas Exclusii;amente 

Bases : 

Las respuestas deb : n s:: r firmadas con pseudónimos. 

1 oda respuesta cuyo estil o dé sos p::chas d e origen o co­

labcración masculinos, será tira da al cesto. 

L a respmsta preferida por los editor es será publicada 

C'.1 página d e honor, lo que proporcionará una satisfacción de 

a mor propio a su autora , y no d e vanidad, ya que su verda­

dero nombre no se conoc~rá. 

En otras páginas y :1Úmeros, se publicarán algunas res­

puestas notabl es . 

S e suplica reducir al mínimum la dosis de retórica. 

Preguntas: 

Qué enti rnde ust (d , seíiorita , por flirt? 

Cómo lo practica usted , señorita? 

Y usted, señora casa da, lo practica, y cómo? ¿ Pu ede 

usted mantenerse rn los límites del flirt sin tener que hacerse 

mucha violencia ;3ara no ir más allá? ¿ Qué acti tud asume 

su marido cua.ido usted flirtea? 
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no oeb en faltar en ningún hogar, por su romooioaa, 
Ernnomía. Sencillez, Belleza , Aseo y 5egurioaa. 
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Tenemos en varios tipos con y • h sin ornas. También 
hemos recibido calentaoores oe agua por el mismo 
sistema. La última palabra ~el 

u confort mooerno. 

Visite nuestro 5alón oe Ventas oonoe con t gus o le haremos una demostración . 

Petroleum Utensi Is [ompany 
C?asa¡e Ramella Teléfono 4690 

Representaoa en La 6uaira, Puerto fabello , maracaibo 
Barquisimeto y fiuoao Bolívar, por los Agentes 0~ 1 

The raribbean Petraleum rompany f 
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EL sueño d cra do d e "Pandereta" era pose~ r un Lerno 'll ue­
vo, bordado d e oro y seda , en cuyos alamar es jugara el 

sol, las ta rd es d e toros, c n sonr isas y cabrillees. 
Y qué raro capricho el suyo! D ebía ser ro jo, ro jo co­

mo la sa ngre que mana del testuz bravío d e las fi eras, rojo 
húmedo como la ll ama d e los claveles, como las bocas d e las 
gitanas, en fin, como aqi.; ellos trigale s i'll.c endiados en d es­
cudo d e Sevilla . 

C uántas noches insomnes había pasado el pobre "Pan­
d ereta " clava d a la vista en el techo de su cuarto, soñando 
d es pier to con el traje nuevo que se extendía ante sus ojos 
ilumin ando la cscurid ad d e la 'Iloche en una extraña fiesta d e 
oro y sa ngre! Una tarde-hacía d e eso ya más d e un año 
- "el maestro" le hab ía ofrecido uno d e sus trajes para qu e 
sustituyera el viejo temo, bordado de un a plata opaca y 
triste, que no abandonaba d es de la primera vez que se pre­
sentó en público. Poco después fu é la célebre cogida en Z a­
ragoza donde el beluar io recibió una tremrnd a corn ada en 
la ingle. L a convalescenci a fué larga y p ::nosa. El ofreci­
miento quedó diferido y el viejo temo d e plata tri st ~ y opa­
ca volvió a las mano s d e la novia a recibir la caricia de los 
remirndos y los zurcidos para apar.ecer fl amaT1 te en la si­
guien te corrida ... 

II 

L a novia! Era de Tria na y se llamaba Lola como la 
herofoia d e Barbey. Cómo sonreía ella, esperándole, al atar­
decer d e los domingos, acodada en el balcón, en aque lla ca­
llejuela alegre como un cromo! Someía y por sus labios son­
reía Sevilla. La Sevilla vibran te como una espad a y traido­
ra como una muleta que aparece en los carteles de toros en­
tre capas y ma•ntones, custodiada por la Giralda, a la som­
bra. de una dehesa muy verde; la S evilla mil agr era de las 
procesiones y las "saetas", d e los ch ulos ve nga ti vos y las 
hembras triunfales, d e la s coplas de amor y mu erte canta­
das junto a la rej,a d e u'!1a cárcel; ,la S evilla que todos nos 
imaginamos adormecida al rasguear d e las guitarras, entre 
perfumes y zambras; ],a Sevilla de los poetas, romántica co­
mo un a noche de luna bajo los jazmineros d e un patio; la 
S eviUa, en resumen, de los turistas ingleses , d e las mises bi­
gotudas que leen a G a utier y ddiran por Goy,a, d e lascará­
tul as de "Blanco y N egro", la Sevilla clásica d e M erimée, 
d el .gra.in Hugo y del divino Theo, embriagadora como una 
copa de M anzanilla, melancólica como una navaja, lumino­
sa como un pasodoble ... 

III 

Se aproximaba la reaparición del "maestro". 
"Pand ereta" esperaba ese día con un a ansiedad loca. 

L a noche anterior-por fin, Dios mío, por fi.in !-el espada 
le volvió a hablar del traje y lo invitó a pasar !.a mañana si­
guiente por el hote l. EI .pobre rehile,tero cas i se d esmayó d e 
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alegría. Y aq uella noche, con qué relieve tan fascinado r apa­
reció ante sus ojos el t: rno nu evo ilumi nando la osc uridad 
d el cuarto en un a ex traña orgía d e oro y púrpura! P ero un a 
dud a cruel le asaltó d e reprnte. Y si no era el rojo! 1 era 
el gri s ? No , ese estaba d emasiado m:evo. Sólo se lo había 
puesto dos veces. El az.ul, ent.1ces ? O el perla ... 

A sí divag an do llegó al hotel. Extendidos por todas 
partes , llenando la habitación, es taban los tra j es esplendien­
do con sus sed as joyantes, con sus oros temblcrosos . Colga­
do d e un a percha estaba el traj e gra na cuyos alama1 es, ag i­
tados por la bri sa, parecÍa7l guinar a "Pandereta" sus múl­
ti ples ojillos áureos. 

-Allí times el traj e que te ofrecí. T e lo es trenarás 
mañana. Vestía elegante terno perla _y oro- dirán lo s revis­
teros al hablar de tí en sus revi stas. 

IV 

Al aparecer la s cuadrillas en la arena qu e a la can::1a 
del sol parecía alfombrada de gemas, un gesto indefinible 
contraí a los labios d e "Pand ere ta". Llevaba el traj e perla 
con adornos d e oro y hacía el desp ejo detrás d el " maes­
tro" , quien vestía el traje cor ~·::, to. L a idea d e poseer es~ ter­
no se había incrustado rn su cerebro. Miraba d e reo jo al to­
rero con un a mirada torva de apache d e melodrama, como 
esos perros famélicos que d esl izan a lo largo d e las pared ::>s, 
a l mediodía . Llegó has ta imaginarse q t.:e aq uel traj e había 
sido suyo, muy suyo, y qu e el to rero se lo había arrebatado. 
Tan hondo era su d eseo y tan largo ti empo había sido a::a ­
riciado ! 

Apmas se hubo disipado en ti espacio el eco d e los 
aplausos qu e levan tó cerno un a temp ::>stad la faena d e capa 
del beneficiado, "Pandereta" tomó un par d e banderillas. 
Citó a la fi era. El encuentro fué terr ibl e. Y el tes tuz de la 
besti a quedó empa v-esado con un ar tísti co par. El público 
estalló en una ovación . El rehiletero, entusiasmado, tomó 
otro par. Citó al toro por la segu-:1da vez y éste se a::ercó 
lento , pausado, escarba!Tldo la ti erra . "Pandereta" impasi­
ble, enardecido por los aplausos de la multitud que espera­
ba de pié ua comumación de la suerte, aguardó la acome­
tid a. Hubo un instante en que la bestia y el hombre se con­
virtieron rn un sólo escultórico grupo trágico. Y tras una 
nube d e polvo que se disipó rápidamente vió en el suelo la 
much edumbre un cuerpo co!Tlvulso, un trágico montón d e se­
da, de sangre y d e arena que la fi era removía con las pa­
tas delanteras. 

V 

Cuando "Pandereta" fué levantado de allí su traje era 
rojo, rojo como la sa.igre que mana del tes tuz de los toros,. 
rojo húmedo como la lla ma d e los claveles, como las bocas 
d e ,]as gitanas, rojo, rn hn, como aquellos triga les heráldi­
cos en el escudo de la ciudad de Marí,a S antísima. 

u R T A D o 
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WhisRy "Victoria Vat" 

fABRICAt-lTE5: 

-- ... ---- - ---------- ---- ---

Cuando el Arca, amiga mía, 
después de su trav esía 

ancló en el M onle Araral · 

No é, que era buena copa: 

brindó parado en la {Jopa 

con Whisq:y Victoria Val . 

Ag e ntes 6enerales en Venezuela: 

John Oewar's ano 5ons Lto. 

Wallis, Vegas & romp. 
CARACAS 

C • 
ame10 a Sta. Teresa - Telfs. 71 y 202 

~~~~~~~ 
~ ~~ 

L A s R 
EN vi ejos y empo lvados c ronicon es d e a nti guos cronique­

ros, enco1J1 tró u'n escri tor la crónica d e un mago jard i­
nero sobre -el a lma múlti p le y polifo rme d e las rosas . 

El mago pasó su juventud fi losofando acerca de l d :.,ti­
no d e los hombres y las cosa s, y aspirand o el a mor d e las 
muje res ; y ya viejo y cansado de la vid a se d edicó a culti -­
va r, en el pred io d e sus mayores, rosa les diferentes rn m emo­
ria de las ros1as que fueron d eshojada s, en ti empos d e felices 
ga la nteos, ein la co pa d el p lacer. 

D ejó escrito: rn cad a rosa está enca rn a do ·L :-i loco d ~­
va neo o un a mor pas ional, d e esos qu e nacen, vi ven y m ue­
ren rn el a lm a multiforme d e la s muj eres . 

S u perfum e diverso y embriaga dor, es el mismo que 
en horas pas iona,les •exh a la el cuerpo vibrante y p eca dor de 
las herm osas qu e cua l un a fl or abi erta rn la maña na a los 
vientos d el deseo, es aca ri ciad a a ll á en la noche por las ma­
nos d e sa bios ten tado res. 

Sus bl a ncos péta los, rosados o d e púrpura , son los be­
sos tímidos que imploran los tím idos gal antes ; sen los besos 
concedidos qu e vendimi an a quéllos que en su vid a supi.e­
ro n vendimia r; y son ta mbién los besos usurpa dos que a rre­
ba tan con viol encia los osados p aladin es , porq ue fuertes en 

o s A s 
pas1on no supi eron implorar n i pud ieron esp era r, a la vera 
d el cercado , la estación d e las vrn dimias. 

Sus pistil os sen es tu ches p rim orosos d e las mieles y per­
fum es concentra d os, d ond e liba n las a bejas la vir tud d e sus 
pana les ; y son éstas los a mantes qu e se fu eron, y en pi stilo 
d e la amad a cultivaren, co n car iño y con primor, e l pana l d e 
sus peca dos en la mi el d e sus ternuras. 

Y cuenta'Il las crónicas q ue cuando e l sol incendiaba 
con su lumbre las monta ñas, ya el viejo j a rdinero estaba en 
la fa ena d e sus rosa les . Así pro lon gó su vid a hasta q ue la 
muerte le encontró aspiran do el perfum e d e ~t.:s rosas, en re ­
c uerdo d e las muj eres que a d oró en tie mpos d e j uve ntud y 
amores. 

Al fin a l d e 1a c róni ca d ec ía : "hombres d e virtud qu e 
ha bé is vivido la vid a d e la g lor ia y d el amor, amad la s rosas 
porqu e en ell as rn cont raréis el a lm a d e las muj eres qu e os 
ama ron. Por eso al d espedir me d e la vida cubrid mi c uerpo 
con pétalos d e rosas, besos que en la u rd id umbre de la tu m­
b a formará n sud a rio pasional ; y alreded or de ésta sembrad 
rosa les muchos para qu e el vien to d esgran e sobre ella, como 
pl ega ri as d e amor , los péta los d e sus rosas : besos, carici as y 
tern u ras d e mu jeres ad orad as". 

V icente DAVJLA. 

SOCIEDAD JUAN 11 I LA DE LA ROCA 

DICE el sabio Dr. AdoHo Ernst rn su utilísim a obra " F lo­
ra V cnzolana" al tratar d e la clase d e la s F ilicin ea s : 

" L os numerosos e~.poran gios nacen en la s hoja s ordinarias o 
m1odifica d as , que :nunca forman espigas termin a les". Quizás 
el nC:tah!.e b o t á n i c o se hay a- re ferido a los h ':'. lechos 
de nuestr a flora, pues en otras region es sí la s hay, aunq ue 
rar ísim as , d e espigas termin a les . Convencid o d ta l verd ad 
y a ferrado a la quizás peregrin a convicción d e qu e ,en el 
estudio d e los Fihces pa,rece oculta r la na tura leza la mitad 
de la génesis evolutiva de las plantas , -en U'l1 a d ominical excur­
sión por las guapaycureñas sierr as y recorrirndo a vuelo d e 
uñas :uino ,que otro paraj e sombrío y enn ebl in ad o, encontr-e­
me sorprendidamente con un pequeño helecho q ue mecía so­
bre sus hojas dos hermosas ,espi,ga s. 

Su prefolaci,ón circinada, y sobre todo la es tructura d e 
sus hojas que r,ecuerdan a algunas espec ies d e acr.os ticum 
muy ,abundantes en los a:lreded'ores ca,raqueños o a las d e un a 
esbdta ciatacea culitiva,da o silvestr e rn u1J1 pantano cerca no 
a l Prado de María y qu e en tierras mirandin as a lcanza has­
ta dos metros; la forma de su raiz , el ta llo verd e y fl ex ihl-e 
re matado en una fronda al1ada compmsta ,en un as d e cinco 
y en otras de siete hojudas lateral es y los innum era'bles es­
porangios que a semejanza de largos racimos d e microscó­
picas uvas ludan rn sus d eprimidos extremos ,e] e1lás ti co 
anillo, y que poéticamente caracteriza a los hel echos, me 

hiciero n saber que es taba ant e una d e esas mu y raras sechi­
zeasas, no sé si clasifi cada tod avía por los sab ios america nos 
que han es tudiado la rica fl or a america na . 

Ahora bien, como los :::E tudios d e bo tánica abarcan en 
la ac tu al id ad d os cicles diferentes d e obse rvación y experi­
m t:-n tos que tien d en al esta bl ecimien to de una genea logía ve­
geta'[ o sea a l hi lo d el compl eto laberi.nto d e form as y fun ­
c iones conque la na tural eza varía y multiplica sus -esp ecies 
y p or otr a pa1 t~ a exp!otar co n máxi mum d e prov::cho las 
di stintas riquezas que at :sc ra n las plant as , creo sinceramente 
que la combin ación d e ambos e~ tudios cc:wendría en a lto 
g rado a los niños vrn ezolanos. Inspi ra do -::n todo es to, y d a ­
d a es ta época d e paz pro p icia a todo esfuerzo d e trab a jo 
y d e bi éin, he fu nd ad o rn un ión de los a lumnos más aplica -• 
dos y serios d d h stituto Bolívar un a socied ad titul ad a 
Juan Milá d e fo Roca, cc,::1 e l interesa nt e obj eto de ,es tudi a r 
Biología ven ezol ana , p ::: ro cerno para -~mprrnd.er tan deli :: é: • 
dos tr a ba jos no só lo S:! n~ces it a. un excelente laboratorio, 
campo d e exp erim c:'ltación , etc. , sin o d e un copioso número 
d e socios, es ta S ocied ad in vi ta a los niños de otros col egio3 
qu e sean capaces d e fo rmar pa rt e rn ella y exi g~ a los pa­
dres d e lo s ac tua les sc :::ios, co mo a lo s p eriodista s y a tod o 
buen vrnezo lanc qu ::: 2rne : l progr t:~ o, su col aboración, -e n 
es te caso, a lta mrn te p a trió tica y útil. 

! !c;-a:io LJCCIONI. 
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LIVERPOOL 
c..fiCABA DE RECIBIR UN MAGNIFlCO SURTIDO DE : 

mantones y Chales de Seda, bordados ffie.:lias de .Seda de .Superior Calidad. 
y pintados. Ultimas f'fovedades 

.Sedería de todos los colores. en Cf e las de Fantasía. 

Cf ela Especial para Cf rousseaux 

PRECIOS lf'fCREIBLES 

T E L E F O N O S 8 O 2 y 8 l 4 
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BLIGfi 

EL S /RE DE B u s s y 

EL Sire d e Bussy hase ma rchado por tierras lej a1J1a s en a las 

d e su hono r y fan a ti smo . 
Sin emb argo , ruin es lenguas d el se ñorío dicen qu e el 

S ire d e Bussy si march a a Pales>tina es para satis facer sus 
ansia s d e av nturas , para d-es fogar sus in stintos cru ele s tan 
con ten id os prud entemente ; va en b usca de francachela y li­
bertad. 

C uando el feroz castellano deja el castillo todos se ale­
gran, d esde el intendente, que podrá ahora robar mejor ha s­
ta el mísero pinche d e coci na al que se le pegará menos ; -en 
el pa tio del pal acio los labri egos llora111 sobre los hombros de 
sus hij os, que d e soldados acompañan a su señor. 

- Hijo mío, le dice un anci ano a su nie to, trata de ma­
tar muchos turcos, mir a que eso es h ermoso a los ojos d e 
Dios . .. 

- No perdon es al infiel. si labea un padre a l hijo. 

- Los turcos son riq uísimos, procura matar a muchos, 
te puedes hacer rico con n :s d espojos, aconse ja otro feroz­
mente. 

-Conténta te ccn cautivar un buen número d e caballe­
ros sa rrace nos y obtendre mos hu•enos resca tes, le d ecía can­
dorosamente a. su sobr ino un viejecito de a lm a generosa y 
bastante razonabl e. 

En ~anto el Señor de Bussy se apresta a la partida 
aj ustándose la vi se ra e im peccion ando sus arreos d e armas 
como que si la Palestina estuvi-era a l ca bo d e la esq uin a y 
los enemigos d e Cristo a llí mismo. 

Un monj e mugriento bendice la tropa. Los pífanos vi­
bran en el ambi rnte , un grupo de niños grita, canta y llora, 
unas a·londras cruzan un jirón d e cielo azul, los perros la -­
dran. E ,l sol se quiebra so bre las armaduras, los escudos y 
la s lanzas. L os labriegos entr-e resignados y abatidos tr atan 
d e sonreír. Las pobres mujeres, la s infelices madres lloran en 
manifiesta protes ta 'bajo de un cielo que pide la sangre d e 
sus hijos. 

-Váis a rescatar la tumba d e Cristo que yace en ma­
nos de ,in fi.eles ! , exclama el monj e, regocij áos ! 

El Señor de Bussy se regocija, rn efecto, pero no por 
el ideal piadoso d e rescatar la tumba de su Dios, sino en -el 
pensamiento d e alca nzar honores y provechos. 

- Obtendré un reino, por qué no? Mi hrazo es formi­
dable y allí han de sobrar las oportunidades. 

·El caballo d el Sire d e Bussy, -entre tanto, se siente ape­
sadumbr,ado, se dice ,para su interior: 

- Y o creo qu e voy a morirme en esta jornada; mi amo 
es muy bruto; he oído decir que esas tierras están lejanas, 
pero yo sé qu e antes de llegar a ellas, sobre d e mis -lomos 
he d e .ll evarlo a cien combates . 

Cuando se marchan, en e l castiHo todos ríen, todos son 
felices, pues el Sire es cruel; sólo 1a castellana llora; d e lo 

T o /Y y N 

a lto d e la torre a lm en ad a, la du lce Etelv·na sig ue con su mi­
rad a el ca ballo bl a nco d e su fiero ma rid o. 

Anles d e par tir el S eñor d e Bussy le ha dado un beso 
en la boca , el segundo d espu és d e su boda ! El Sire de Bu­
ssy no a maba a su muj ercita , és ta ap enas contaba qui nce 
años y p arecía u.i niño enfe rmo . . . o la a maba pero la 
rod eab a d e ha lago s. Ell a en camb io sentía un a voraz pasión 
por aqu el marido bruta l, d esaseado y egoís ta . 

El Sire d e B i,;ssy ha d ejado en los la bios de la cas te­
ll aéia un sa bo r d e agua rdi ente, es verd ad, p ~ro también un 
sabor es pir itual de amor, d e d espedid a , de recuerdo .. . 

¿Volverá?, se interroga la cas tel la na y sus pobres ojos 
húm edos de lágrimas miran al ci elo. P ero éEte, muy preocu­
pado rn hermose arse, nada le respondió. El cielo es así, no 
respcnde sino cuando le parece. 

La caravana se esfuma hacia d ponirn te. Etelvina ba ­
ja a sus habitacion es , en dend e sus camar istas la tra tan d e 
distraer contándole baladas tristes e hi stori etas inocentes .. . 

Esa noche al pie de la torre se escuchó la vo z d~ un 
trovador. La castellana embelesada con la ton ada melancó­
lica se acerca al balcó·,1 . .. 

El trovador era sencillamente un in feliz mendigo . En 
aquellos tiempos como en los de ahora los trovadores ambu­
lantes sólo persigurn la cruel y prosaica pitanza .. . 

Etelvina Íe hace subir. P or se ma na s, meses y años, el 
trovador p ~rsis te en cantarle a la infantil castellana las más 
dulces si que también venenosas endechas. 

D D 

Al cabo de algun os años , el Sire de Bussy regresa de 
Tierra Santa, vien e fa tigado y aburrido. Salió d ~ sus tie­
rras lleno de deudas pero ilusionado, hoy llega a ellas más 
adeud ado y sin nin guq-ia ilu sión. 

El Sire d e Bussy le d ice a Andelot, ~U fiel escudero: 
- Me siento inquieto, triste, d esil u ionado. Fu imos a 

tierra s lejanas a cumplir un a promesa piadosa. D ejamos el 
st: pulcro en manos infieles, d ejamos la mitad d e mi ejército 
tendido bajo un sol abrasador, yo regreso enfermo . .. Mi 
señora, la nobl e castellana ¿ como seguirá? la dejé tan deli­
cada! M e du ele su recuerdo, mi fiel Andelot, me duelen 
los brazos, los riñon es , la cabeza me pesa ¡oh! me pesa mu­
cho, me parece que me hubieran salid o cachos en la fren­
te! . 

- 'Es posible, señor, responde el fiel escu dero. 
Y a para fran qu ear el purnte del castillo, a los oídos 

del Sire Hega n unas notas encantadoras d e un laúd, luégo 
se deja oír un vozarrón d e barítm10 qu e entona una canción 
amorosa. 

El Sire de Bussy se extremece y pasándose un pañuelo 
por la fren te le dice a Andelot: 

-Siento que tienes razón ... 

R / Q u E 
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i EL CHRYSLE~ CUATRO 
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El Chrysler de cuatro cilindros representa lo que en el concepto de Mr. Chrysler, debe ser un auto­

móvil de cuatro cilindros, de la misma manera que el Chrysler "seis" representa su más alta concep­

ción de un automóvil de seis cilindros. Y al igual que el Chrysler "seis" el Chrysler " cuatro" es 

una obra maestra de ingeniería de automóviles; pues efectivamente es producto de los mismos in­
genieros que con el Chrysler "seis" revolucionaron la construcción automovilística. E s también pro­

ducto de la misma fábrica que en el Chrysler seis cil indros introdujo los mejores materiales y el más 

fino acabado que ostenta autom óvil alguno, sea cual fuere su precio. 

Aunque el motor de cuatro cilindros se ha empleado desde hace tiempo en los automóviles moder­

nos,_ ,parece qu~ estaba reservado r_, ara W alter P. Chrysler el llevarlo al más alto grado de per­

fccc1on. Combinando este magnífico motor con c1rrocerías de extraordinaria elegancia y distinción , 

Chrysler ha introducido una nueva norma de valor y de calidad en materia de automóviles. 

DISTRIBUIDORES E N VENEZUELA : 

JUAN S. MENDOZ A & CA . 
CARACA S 

Camejo a Colón 8 - Tell. 4740 
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B R / C A BRAC 
CUJ<.!OS!DADES 

Los mgros d e lo s E stados Unidos 
ti rnm La, original costumbre d e darse 
lo s nombr-es de p::rsonajes ilu stres. Y 
como es tos l1us trosos ciudadanos com.· 
p:ircc n con frec t.: 1:-:icia a,n te los tribu .. 
nal ::s de Ju sticia, se producen los más 
cunosos equívocos. 

Ad por ej emplo, ,en u,1a villa am e­
ricana, rtci 1m temente, Brnjamín Fra'l1-
klin fu é rncarcelado por robo d e ga­
llin as y a Tomás J efferson s-e le aplicó 
un a mu lta por vaga!bundaje. 

A J orge W ashin ~ton se le acusó d e 
haber incendiado su casa, y Sarah 
B emhardt será rn juiciada por haber­
s-e apropiiado d e uina canasta de 1-e­
chugas. P ero todo lo a11 ter,ior es nada 
al lado d e lo que ha o::unido a Víc tor 
Hugo y a Shakespeare. Cada iuno de 
dios ha aido condenado ,a di ez dí as d e 
pri sión por haberse robado un puerco . 

¡ Segur1amente que los negros en 
cues tión no conocen si'Il o el oombr e de 
sus homónimos, pues c':'l caso contra .. 
rio tal vez se abstendrían d e cometer 
tantos d esafueros! 

ES LOCICO! 

L a señora quiere d ar un a lección 
d e Hisitori 1a N a tura1 a su hij o . un mu ­
cha-cho d e oinco a,ños, muy d es pi erto . 

Mostrando a l n iño una magnífi ,.; :i 
pie l de zorro le pr egunta: 

-¿Sab::s, hijo mío, de qué animal 
p rc vi : ne es ta pi•el? 

- D e papá qiu,e te la regaló, - res­
pm dió tr,iun fol men te el niño- . 

RECETAS DE COCINA 

Licor México 

Se hacrn mac-erar durank 8 d ías en 
4 litros d e buen aguardien te las cor te­
zas d e 5 limon es y 2 naranjas, con 1 O 
gramos d e vainilla. Exprímase dentro 
el zumo d e dicha s fruta s y agréguese 2 
kilos d e azúcar. Pasados los 8 días se 
filtra y embotella. 

T.allarines a la Italiana 

Una libra de tallarin es se sancocha 
en agua con sal y cebolla. Se pone en 
una sa rtén una cucharada grande de 

mantequiHa y cuando esté bien calien• 

te se le agrega un a libra d e carne 
(pulpa negra) y se deja dorar; se va 
punzando para que suelte la sangre, 
se le añaden 1 O tomates sin semillas ni 
conchas, un a cuch a rad a d e manteca, un 
vaso de vino tirii to y se d eja he rvir un 
rato, se aparta la carne y se cuda la 
salsa. Se pone en una b an d :. ja una c ::i.­
pa de tall arines, otra d e qu eso parme­
sano, rayado, y la sa lsa , y así sucesi­
vamente. Si se quier e se le ponen hon­
gos picados. 

Sopa Ju liana 

Nabas, zanahoria s, repollo, agrilla , 
a jos-perros, perejil, arvejas ti ernas : 
se pica tono H1 daditos pequeños, se 
echan rn una cacerola con un poco d e 
manteca, se fríen meneándolos y se !-es 
agrega el caldo, que estará ya prepa­
rado, se pon e otra vez al fu ego ha sta 
qu e es té bim cocido, se le po1J1 e man­
tequilla y p edacitos d e pan tostado. 

Sopa Alemana 

Una tacita d e leche, 4 cucharadas 
d e harina d e tri~o, un o o dos huevos y 
2 cucharadas de mantequiHa. Se hace 
un buen caldo y cua'!1 do e~ té hirvirndo 
se le agrEga esta composició,;-i, pasándc­
la por un colador. S-:. d eja hervir un 
poco más sin dejar d e menearla. Se le 
agregan pedacitos d e pan fri tos en man­
t"quilla y un poco d e nu ez-moscada 
raya da . 

i. Vanzina E Ca. 
OPTICOS 

Teléfono 5 00 

CARACAS 

TRES FORMULAS CHIPEN 

Coclelail Chicharra Machado 

(Prepárese rn un gran rnvase) 
Llfoese ha sta la tercera parte de pe-

dacitos d e hielo; agréguese: 
Una cuchar adita d e jarabe d e goma . 
D os cucharaditas d e Curac;ao rojo. 
Sei s gotas de Amargo de Angos-

tura. 
Llén es-e el envase con champaña. 

Mézclese bien. Agréguese una conchi­
ta de limón, y sírvase con paj uelas. 

Cocktail A lexis Pietri I barra 

( Prepárese en un gran envase) 
Echese en él 4 o 5 pedazos d e hi elo; 

agréguese: 
M edi a cucharada d e azúcar en pol­

vo. 
S eis gotas de Amargo de Angos­

tura. 
Un vaso d e si d ra. 
Agréguese un a conch ita de limón y 

sírvase con pajuelas. 

C ocletail Modernista 

Una medida de alegría, tres cuar tos 
d e d e.spreccupación, un poco d e frivo­
lidad, de la esp ecia l para 'bailes. 

T res cu artos d e seried ad y uno de 
ccncentración, un a miaja d e serrn idad, 
d e la que se usa para resolver esos gra­
ves problemas domésticos y culinarios. 

Una medida colmada d e ternura, 
otra de in dul gencia, d os o tres carca­
j ad as. 

Agreguénse un poco de malacri an­
za y dos o tres caprichos. 

Bátase bim y resulta un tipo muy 
siglo XX. 

Co cktail dulce 

Una medida comple.ta de abnega­
ción, tres cuartos de reposo, igua l can­
tidad d e sumisiórn . 

Fu erte dosis de maternidad. Respe­
to, del que se e mplea para el jefe de 
familia. 

Agruégu,ens-e unas gotas de indi,il~rn ­
cias y mucha renunciación. 

Nota :-Este admirable cocktail es­
taha muy de moda por .los años d e 
1870-75. Las damitas modernas se 
niegan a tomarlo . 



ASOMA LA CARACAS F UTURA 

Casa de dos písos, recíentemente constru/da en la Esquina de Las Nadrices por el /lrquitecto 

J uan Francísco Stolk, propíedad del señor J osé Nendozza.~ 

NVE-J''l'R.,A 
PA<álNA 
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NUE TRA S PAGINAS CENTRALES 

L A COPA JBA RRA 

El arislocrálico Club Paraíso es la sede del señorial d e­
porle del Lawn-T cnnis. Son famo sos sus rá 1ido s campeon :1-
los anuales; primero se disputaban sus jugadores la Co pa 
Andrade, de-nada por el caballero so general ecuatoriano 
don Julio Andrade, la que después de pawr por div ersas .Y 
agiles manos quedó def inilivamenle en poder de Roberto 
Machado. Desde el jueves 12 comenzó a jugarse el campeo­
nato de Tennis de 1925, que tiene como trofeo la Copa 
Alejandro lbarra, regalada por los señores lbarrn-Russell, 
hijos del notable militar .Y político del mismo nombre, fun­
dador .Y primer pres iden/e del pr5spero Club Paraíso. Nu es­
tras páginas centra les eslán dedicadas a las solemnidades del 
actual interesantísimo lomeo. Aparecen en ellas las silu ~ta.3 
de Ricardo .Sanabria, antiguo campeón venezolano, Nina .Y 
Beatriz Crespo, aventajadas jugadoras de gran porvenir; 
Roberto Machado, el as, el apolínec, suerte de Carpentier 
con raqueta. Eduardo Travieso Paúl, jugador experto a quien 
mucho le aprovec hó el entrenamiento alemán; M argot Boul­
lon, que además a'e cultivar las bellas letras es una jugado­
ra admirable, digna de compararse con :)usana Lenglen por 
su juego agresivo .Y su técnica infalible; dl' iia Belén Dalla­
Cúsla de Behrens, tipo perfecto de spor~-íJJ oman moderna, 
ag11ísima, segura, resistente, tanto que supo dejar bien en al­
to el nombre deporlisla de Venezuela en el Canadá .Y Tri­
nidad; Carlitas /barra, la pesadilla de Chicharra, muchacho 
robusto como una ceiba, con una vista de águ ila .Y una ligere­
za felina a despe cho de sus ochenta !rilas de carne sólida, 
sin grasa; Manuel Antonio Matos Guzmán, nieto del Ilus­
tre Americano .Y del Cral. M. A. Matos, sin que por eso 
sea un iluslre jugador, pero va en camino . .. Un sugestivo 
:V descacharrante grupito d e espectadoras .Y dos momentos 
~e rribles, esfe,rzados, rabiosos, de M argot Boulton .Y Carlitas 
{ barra. 

t:Roberto? ¿Fatt_y Junior? Apostamos al vencedor! 

PARA EUROPA 

En viaj e d e salud se ausentaron para el Viejo Conti­
nent e el se11.or Manuel Marco Revenga, su esposa la señora 
Merced es de Revenga y su p equeño hijo Manuel Salvador, 
a quiu1es deseamos propicio viaj e. 

ESPONSALES 

H an firmado carteles esponsalicios el señor Benja­
mki Poca tnra Oagni,no y la señorita María Enrique ta Jimé­
nes, elementos muy estimables de la sociedad caraqueña. 
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BOL/V AR EN E::PAÑA 

R •cierit cmenle ~e efectuó rn :Vladrid, con la volrmni­
d a d req uerida y con asist(;icia del Gral. P rimo de R ivera 
y d emás personajes del Directorio, dd Alcalde matrit •:i,e 
y del señor Encarga de de :\' egocios d e V rn~z ueta, la colo­
cación d e la primera piedra d d monumento a Simón B olí­
var, para ::l cual se ha aprcbad o el proyecto d el celebrado 
escultor hispano Marín. La ceremonia tu vo elocuente y diá­
fana s~ ncillez d e fr a ternidad. 

DE~ ,APARECE UN ..,AB/O AMERICANO 

At regreso de eficiente jira intelectual por México y 
L a Haba;-1 a y cuando nada hacía sospechar su inmin c:;ite des­
a parición ha mu~rto c1 Buenos Aires , el 31 de octubre pasa ­
do, et i: minrnte lit :ra to y sociólogc argentino don José In­
grnieros, d e celebridad rc:idial, una de las empi;iadav cum­
bres d el p ::mamiento y las cirncias n ::o-e~pañolas. 

El fallecimic1to de José lngeniercs, el insigne polí­
grafo, nu:ica será birn lamentado, pues significa au::i muy 
hondo vacío basta.1te dificil de subsanar . Toda la Amé­
rica llora descon so lad a la magna desgracia y rinde el tribu­
to de sus lc:grimas ante la tumba recién abi erta del grande 
hombre que constituía uno d e sus má justos orgullos. 

R eciba la República Argentina, en la persona de su 
digno e ilustrado Represen tante diplomático el doctor 
Eduardo L abo ugle, la condolrncia de ELITE. 

NAT ALJC/O RECIO 

La colonia italiana resid ente en Caracas celebró el 
miércoles 1 1 el natalicio de su Soberano el Rey Víctor Ma­
nuel III; wn tal motivo la bandera nacional fué izada en el 
Palacio de Relaciones Exteriores. 

ANJVERSAR/O DE ''BJLLIKEN'' 

Con su edición correspondiente al sábado pasado cum­
plió seis años d e meritoria actividad nuestra apreciada cole­
ga la revista semanal Billilren, de la cual es propietario el 
señor Lucas M anza no, a quien afectuosamente felicitamos 
haciendo votos porque continúe mereciendo el unánime apré-
cio de sus lectores. • 

NUEVO DOCTOR 

En el Paraninfo de la Universidad Central se le con­
firió recirnt~mu te al inteligente y estudioso abogado señor 
Luis Albertc Av~kdo Morandi el título de Doctor en Cien­
cias Políticas. Fe licitaciones. 



l .111, n, p r l.1 tard : ti H :1orablc srnor , b,[ard 
Buen do r,1do y rn csp sa doüa ai1 Buen d Prad 
daran . ( :1 la L ga ión del Bra$il un t~ p n,1 celebrar el ani~ 
vcr:art d,1 la. p r lam,1 in de la R ,¡J u' li ~a, 18 C1, . n el 
antiguo lmp:n de don P dr 

L TE DE L.--1 EJ\J .,¡ A 

_ . < ra festejar el cum;:)l año· de su mee ntadora hija la 
enonta L rcrot Boulton. los ~eñore· 8oulton-Pi 0 tri ofr~cie ­

r~m a .s us relacione -~ciale· un té d anzc nt e en u lujo a re-
siden 1a d L ~: ca 1as la tarde del domingo pa ·ado. 

. -El m1 er. ole - 1 1, aniver ar io del rmi ticio, el 1i-
rn.s,tro de Fra nci a , Excel 0 ntísimo eñor J arou ~ d 0 illar, 
dio un legan te té en la L egación para conmemorar la f u ·­
t efeméride . 

-El ·eñor 
aga ·a1aron a u 
re ultó gra tí imo. 

i\liguel R. Ruiz y su señori ta hija orma 
ami ta de- el miércoles 1 1 con un té que 

.-P ara a menizar la inauguración del camp eonato d e 
T ~~ni e l Club Paraíso ob equió a los mi embros y sus fa­
milia con un animado té. 

- E ta t_arde el Club Central abr irá su bien decorados 
salooe para otrecer un té a sus socio . S e bailará. 

EL PR! ~1OCE !TO 

El hogar del caballero ~orteamericano Mr. Howard 
Hoeffel Y la dama caraqu eña señora Auristela Herrera U s­
la~ de :Í.oeffel, e~tá d e plácem es con el advenimiento de S'U 

pnmogemto, acaecido en New York. 

BODAS 

H~n cont:aído matrimo1J1.io en Valencia el doctor Pe­
dro J ose lzagume Soteldo y la señorita Espera nza Ban~os 
Por la dicha de los desposados formulamos nuestros v~to~ 
muy sinceros . 

MEJORIA 

l:'-fectuosa me~te nos alegramos de la mejoría que en su 
dolencia ha e~pmmentado el niño Carlos Gonzálcz, hijo 
de, nu es tro amigo el señor doctor Eloy G. González, quien 
fue estropeado por un a,utomóvil la tarde del domi'n d El ·- G go pasa -

o. 111~0 onzález está hospitalizado en la Clínica del 
d?dctor Luis R azeth y su curació1J1 promete ser franca y rá­
p1 a. 

EN EL PALACE HOTEL 

_La noche del sába.do 7 el señor John Lahoud ofreció 
al senor E?uardo T rav1eso Paúl co'll motivo d e su r-egreso 
d e Alt:marna u~ banqu~te, al cual asistieron además del ofe­
r~nte Y el agasaJado, veinte i1J1vitados más. Reinó gran cordia .. 
!ida? y a la hora de la champaña hubo joviales brindis por 
el bienestar de los amigos Travieso y Lahoud. 

SALUDO 

Saludamos atentamente a la señora doña Helrna d~ 
Liccioni, a su llegada de Ciudad Bolívar. 

TJ •: . t JRO M 

L1 omp;111i,1 " ] l' nacimirnto" se {'slrenó en 11ut· stro 
primn olisLO l,1 noclH' dt ayer, po;1iendo l'n t se. 11 ,1 l,1 L1 
111 sa obra r-l licia! " · 1 Misterio d el Pro t'S0 B ,1r lo,1", dr 
\V. Hacbtt. y lué un 1am ros éxi to p, 1,1 ti not.d>lc R,1-
m ' n ,Hal l y la sr11ora R ai mund a dr as ¡ ar. La temporad.1 
ha omcnzado con b ücn pie será lar a fru tu os,1. 

OTA~: DE PE A ME 

Ha fallecido n e la ci ud ad la honorab le sciiora doiia 
ntoni a E. d e Izquierdo Martí. D amo· el pé.;a mc a u · 

d eudo·. e pecialmen te a u hijos los doctores J o-~ y Fran­
ci co Izquierdo. 

Por el fallecimiento d el se ñor Guillermo choltL, ac e­
cido el I O d el corrien te, clamo el pésa me a u d eudo . 

DE LOS CHORROS 

R egresaron d e su temp era mento en Lo Chorro 1J1 ues­
tro b~ e_n a:nigo el señor Rarr100 Lafée Castro, Direc tor en 
el Mm1steno de Hacienda, y su distinguid a fami lia. 

AMIGO ENFERMO 

. F ~rmulamo_s muy cordiales _votos porqu e nu es tro qu e-
n~o amigo el senor Rafael Dommgo R evenga recupere rá­
pidamente s1u sal ud. 

ALMANAQUES LONDINENSES 

.. Los .~eñores M : A. Landáez y Ca., du eño d e la casa 
.Londres , h a1J1 t~mdo la amabilidad d e obsequiarnos va­

nos cromos-almanaqu es ¡nra 1926 Gr ~ • . a~1as. 

BAILE 

El .señor Sixto T ovar Y su señora esposa obsequi ·iron 
a sus am1stad e,s _con un_ espl~ndido baile, en el cual se :Jasa­
r°:1 horas gratts1m~s e molv1dabl-es. Los señores T ovar ·cum­
plimrntaron muy bien a rn s invitados. 

DE MACUTO 

_ Retomó de_ l\:Iacu_to el señor don Carlos Stelling, acom-

d
p?naddo de su distin,g¡u1da fam1ilia, d espués d e pasar breves 

1as e temporada. 

TEMPORADA HIP!CA 1925-26 

L a Preú?e~cia de la R epública ha fijado días d e ca-
rreras en el H1podromo d el Paraíso el 19 20 d d •• 
b , . l y e 1c1em-

re prox1mo, e 3y 10deenero 7 21 28d fb· 
7, 14 , 21_ Y 28 de marzo Y 2, 4 y,l 1 d~ abril de e¡9zi: 
Y ha designado a, los seño~es Gustavo J. Sanabria, J ohn 
Boulto-n, doctor El1as Rodn .guez, Charles R. Rohl, Octa­
vio Efscobar 

1
Vargas, Edgard Ganteaum e y 1-. L. Pantin 

para armar a Junta D1·r t. 1 - d v· C ec IVa, Y a os. s-enor es octor Juan 

d 
icmt ~ amac?o, . O swa ldo Stelli1J1g y' R. Rotundo Mei. . 

oza para Comisarios. 

La e as a 

FRENTE a la fachada este d r l 

templo d e Santa T eresa 

xi ste un a casa, la marcada con el nú­

mero 67, que conserva m part e su aspec­

to co lonial, y que pertenece d esd e hace lar­

go ti empo a la familia Monsmrat, emparrn­

tada co n el Marqués de Casa-Lt:ón y con el g~­

neral M an uel Manrique, Prócer d e nuestra lnde­

¡nndencia. 
E'Tl agosto de 1814 vivía en esa finc a Juan N epo­

muceno Qu era, rnombrado por Boves Gobern ador d e la Pro­

v:ncia d e Caracas. bran días rn qu e sabían a sangre los fru­

tos d e la tierra . Una mañana de diciembre d e aq uel año d e­

túvose a la pu erta d e la morada del 

G obernador un a escol ta que conducía 

en bestia d e carga un saco con d espojos 

humano s. Eran las cabezas de sit:te ofi­

cial es rea lista s qu e hizo d ecapitar Mora­

les porqu e, después de la muerte de Bo­

ves en U rica, se negaron a reconocerlo 

cerno Jefe superior de Venezuela, con 

prescindrncia de Cajiga!. El hecho es 

rigurosa mente histórico, y de él da 

constancia el siguiente documento: 

"Ern la ciudad de Caracas, a los 

trece días d el mes de diciembre de 1814, de ord en del 

señor Provisor Vicario General de este Arzobispado, 

Doctor Don Rafael de Esca,lona, consecuente al encargo 

qu e por disposicifo d el Gobierno le hizo Don Juan Nepo­

muceno Quera, dí sepultura eclesiástica en el cementerio de 

esta S a~ ta l gl~sia M etropolitana, como a las doce de la 

noch e y co,n J.a mayor rese rva a s,i: te cab:zas d ~ otros 

tantcs suj ~tos que en calidad de reos fu crcr.1 d ~: a­

pitados en Orirnte por sentencia d : l s~ñor D on 

Jph. Tomás Morales, Comandant~ G :neral 

de ,a,quel Ejército por muer te de su primero 

el s,eñor Don Tomás Boves, y remitidas 

a esta como c-ertifico. Antonio Gon­

záh:z. ( Cura Rector d el Sagrario 

de la Santísima Iglesia M etro­

politana)'' . 

] o s f E. 

las Cabezas 

P oco días d ~s pué~, ~I 14 

d e marzo d e 18 15, el Capitán Pe-

dro Cchtino Quintana trajo a Cara-

cas, y tan1bi én a la casa del Goberna -

dor, una cabeza frita en aceite. Era la del 

héroe d e Niquitao y de H orcones, el Vencedor 

en L a Victoria, el hombre contra quien la adver-
sidad ne puede nada. P reso en obscuro rincón de 

Valle de la Pasc ua, pagó con la vida el crimen d e sus 

servicios a la ca-~a d e la libertad. E.,l inerte d espojo bé 
cc:1ducido a la Plaza Mayor d onde, según la G acel,;1 de 

Caracas, "formados los batallones del R ey y la Coro!1cl, 

des rn: uad ro nes d e Caballería y una brigada d e A rtillería, 

se colocó en la horca la cabeza del 

llamado General J osé F élix Rivas, lle­

gada la noche anterior de B arcelona, 

puesto en ella el mismo gorro encama­

do con que se hizo aquí d istinguir en 

el tiempo de su triunvir a to". 

D D 

Pasaron las trágicas escenas. D es­

pues d e la guerra, auroras de paz. El 

inmuebl e que habitó Q ue ra, y que el 

pueblo d esign ó con el nombre de: 

1La Casa de las Cabezas, se convirtió rn Colegio de Señori­

tas. Sobre el rojo de la sa:igre la albura de los lirios. Sobre 

el pasado tétri co el ri ent e porvrnir. 

!'1 

La tradición cuenta que traviesas alumnas encontraron 

en la gaveta d e viejo pupitre ci e.rta carta de amor de Bolí­

var, guardada allí por anciana dama que cautivó cuando 

joven el alma ardiente del Héroe. Y se agrega que las 

jóven es coÍ: gia las aprnvechaban las horas de asueto 

para, rn apartado rincón d el jardín, abor:::ar, co-

mo apetitosa golosina, la carta, que era un 

poema, donde puso parcelas de u espíritu 

aquel Don Simón Bclívar, que supo ha-

cer y decir tantas cosas bellas en la 

vida. 

Noviembre 14 de 1925 . 

A C H A D O 



[Dibuio de Bradford Johnsonl 

Doña Doloritas Elizondo de quzmán Blanco 

El Pastor 

su Rebano 

Los cató licos de Caracas, o su equivalente, todos los caraqueños, estuvieron de regocijo el martes pasado, día del regreso del Ilustr ísimo y 
R everendísimo M onseñor Felipe Rincón G onzález, Arzobispo d e Caracas y Venezuela , después de var ios meses de peregri naj e a R oma y 

Tierra Santa. M onseñor Rincó n visitó el Vaticano y recib ió la bendi ~ión de Pío XI, quien le prodigó frases de paterna l aliento y aplauso. 

Luégo siguió a Palestina y oró en el Santo Sepulcro, en J erusalem, impregn ándose su corazón de la sant idad de aq uellos venera ndos 

lugares de la Pasión d e Jesucristo. Incidenta lmente estuvo Monseñor Rincón en Madrid , y a pesar de la brevedad del tiempo disponible 

ob'.uvo e.l a lto honor de ser recibido en audiencia privada por el R ey Alfonso XIII, de cuyos augustos labios oyó frases de cariño y ad­

miración para los p ueblos de América, singul a rmente para esta ciudad cuna del Libertador Bolívar , F ué una verdadera apoteosis la 
:recepc ión que se le hizo a l virtuoso Prelado metropolitano , el cua l h a vuelto a entregarse a los d elicados cuidados de gobierno espiri tual. 

(Fotos La Guaira-Car:icas de Guerra Toro) 
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DON ERNESTO L. BRANC:¡ER 

Nació en Francia, pero media cen­

turi a de honrada y fructuosa residencia 

en Venezuela lo ha convertido en entusiasta 

venezolano. Ha fundado muchas grandes indus­

trias Y en Valencia, Pueblo Nuevo es obra suya 

que hará perdurable su nombre de trabajador 

progresista . Don Ernesto L. Branger es todo 

un profesor de energía, un modelo de sensatez, 

de comprensión evolutiva y probidad op timista. El 
humo de sus innumerables fac torías le forma 

un a e locuente aureola de respeto y cariño. 

Merece bien del pueblo carabobeño. 

. ,, 

DLlTVRFVLNEZQ~ílO 
f-VIPQD(\QMO Nf\CIOl'if\L 

Se avecin a la temporada hí p ica 1925-26. Los a fi cionados a las car re ;as de caballos y los propietarios de los mismos estimables cuadrúpedos 
es tán brincando de impaciencia y ya h an co men::ado sus cotidianas y maña neras visit as a las caballerizas y pista del Hipódromo Nacional. 
Al cides Ayala comienza a no dormir tr a rtquil o, soñando con "Black List" y acordándose de " Flor de Té' ' ; desde hace dos semanas 
ti ene aceitada la Kodak y su repertorio de frases inglesas para entertder se con los jockeys. Volverán pronto los plenos femeninos 
en las Tribunas del Paraíso, ya se siente en e l a ire el perfume efímero de los amoríos, de los flirls vespertinos, amor fácil y nada com­
plicado que dura lo que la temporada. Nuestra Caracas se precia de gran ciudad, de urbe elegante, y gusta sobremanera del T urf. Nada 
rega tea para que las ta rdes del Hipódromo resulten radiantes, sin temer el parangón con ciudades de mayor censo y mayor riqueza. 
Muj eres, sonrisas, emoción, apuestas, luégo foxs y tangos en el Club Paraíso . j Encantados de la vida! Nadie nos gana con ventajas, 



El r adre Ju an lleva en Ca­
racas más de vei nte años y 
d esde el p ri mer d ía de su 
residencia entre noso tros no 
ha hech o o tra cosa que pro­
digar el bién a d iestra y si­
niestra . Como buen español 
es d e un a tenac idad mansa 
pe ro e fec tiva. S e propuso re­
construir y engrandecer la 
modesta Cap ill a d e l Sagrado 
Corazón de J esús y en 1918 
tuvo la sa tisfacción de co­
loca r con toda pompa la 
primera pi edra de la hoy 
imponente B as íli ca del Co­
razón d e J esús. El P ad re 
Juan no descansa un solo 
instante en su fer voroso a fán 
de acelera r el ráp ido tér­
mino de su obra, gigantesca 
y asombrosa si se mide la 
corted ad d e sus recursos pe­
cuni a rios . Para d ecorar el 
interior d e la bell a B as ílica 

LABr\~HlCA 
DEL 

SAGR(\CO 
Cüf\A7ü"i 

DE­
JE,)V) 

Fotos , \ ,·ili,11 

se trajeron de España nu ­
merosos vitrales, que ha n si­
do colocados en el p lafó n de 
la nave cen tra l y en los ven ­
tanales de la nave derech a. 
Los que publicamos hoy si n­
teti:zan la vida y mil agros 
de Santo Domi ngo y de la 
Beata Ime lda, y son dos 
verdaderas obras de a rt e 
crist iano. E l Padre Juan 
trajo de su ú lt imo viaje a 
Barcelona (Ca ta lu ña) un a 
primorosa imagen de la Bea­
ta lmelda, la niña santa 
cuya almi ta fué un d echa do 
de nítidos candores y mís­
ticos embe lesos. Es ta es la 
primera image n de la Santa 
infant il que viene a V ene:w e­
la, y e l Padre Ju an , su de­
vo to, le hará co nstrui r un a l­
tar especia l en la Basílica de 
sus desve los y sus ilusiones. 

.. ·r 

e os as d e Ella s p ~ 

err er1 a s 

Exis:en modas decorativas, vis:osas, llamativamente ornamentales. Tenía que llegar y llegó entre palmas y el acatamien to de las mujeres 
más el egantes de E uropa. Es la última palabra, y podría rotulársela de moda "de conjunto ' ', en francés, el idioma chic, d ip lomá tico: 
/'ensemble. E l conj unto decorativo se obtiene fáci lmente: la dama, vieja o joven, escoge para su vestido de calle un tejido o te la de 
es:ampación fu :u ris!a, dadaísta o ultraís '. a, no nos paremos en isla más o menos, e inmediatamente manda a repi nt ar su automóvil con los 
mismos di bujos y co lorines de la tela, pa1 a formar un solo cuerpo salido de la misma fábrica o ta ller. Si la señora o señori ta tiene la fo rtuna de 
ser dueña d z un perro f ino, de buen linaje, no importa sea feo o bonilo el animal, danés por ejemp lo, en ton ces la cosa aumenta en 
a tr ac tivos: la d ueña se so l ida r iza con el perro y lo hace decorar idénticamente que su au tomóvil, y así forman el gran tríp ti co del siglo 

y el colmo de l conjunto! 
Nosotros presentarnos a(!uÍ los dos ejemplos, pues nos place predicar con la verdad a ojos vista. 

·,.., 
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Club Paraíso 

LA COPA IBARRA 
Campeonato de Cfennis 
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A l A! GlOg ]OS~ Mlé r--lORIA .V[ 
Vl(]ENYJIE nATALl 

LA ESCUELA 

Días azules, azuies, azules .. . 
Días claros en el aula , oh, Berta! 
Tus cabellos dorados eran la luz de aquellos días, 
los más hermosos de la tierra! 

Mapas murales, azules, rosados; 
cuadros con carros de /1eno, cometas, 
Saturnos de anillos brillantes, tinteros 
rellenos de moscas, carreras 
por los corredores; clase de gramática 
con todos dormid os; clase de aritm ética 
con todos dormidos; historia, .Y los ojos abiertos 
de hambre fantasio sa bebían las guerras, 
los viajes, la sombra 
del av enturero, de la aventurera . . . 

Sábado en la tarde, 
sábado del niiio que ganó boleta; 
lardes de El Calvario . . . las escalinatas 
subidas diez veces, ganando una apuesta, 
.Y el corazón en tre los labios 
como una liebre prisionera. 

Cuerda de Tienda Honda; patines, 
toda la calle nuestra 
.Y el miedo de la Policía 
_y el avance de piedras 
.Y un viejo con el pecho cubier:o de medallas 
.Y su mole .Y su tranca .Y su levita negra. 

Tardes azules de las Carmelitas, 
Colegio de las monjas; emocionada espera; 
Vicente .Y _yo, C uslavo, Nicolás, .Y aquel sus lo 
cuando asomaban Ellas, 
de blanco . . . era una cinta 
blanca toda la acera; 
Ellas iban pasar.do, versos de Francis James 
bajo la larde buena: 
_y ur::i sola mirada nos pagaba del día, 
.Susana, Carmen .Y tú, Berta! 
Tus cabellos dorados eran la luz de aquellas lardes, 
las más hermosas de la tierra . .. 

Días azules, cristalinos, 
aquellos días eran 
como la barba del Licenciado, 
clara lluvia en el alba de la Escuela ... 

L A U NI VE RSIDAD 

D ías de sol , de pl eno so l. La sangre 
enc'.l brita da _y el soñad or que está nacien d o; 
romanticismo prim erizo; ca bell os negros. . . A na, 
lim pia efus ión de mis prim eros versos ! 

V entanas d e la Univ ersidad , 
terror d el lrar.se ún!e se rio, 
pedrada cland es tina , clases de Mat emáti cas, 
largas .Y hondas , como bos tezos , 
exad il ud lamentable 
del Prof esor U guelo, 
v iej a Un ive rsidad, casa de la locura , 
clavellin as, rezago d el conv enio, 
alma del viejo Diez, frat erna; só tan o 
d onde hallam os un día el esqueleto 
d e un a muj er ves tida d e novia .Y repartimos 
co n ago rera devoc ión el v elo. 

Vieja Universidad. U n d ía 
en el claustro, paseábamos; rec uerdo 
que era un diez .Y ocho d e abril .Y era 
una lard e pesada, con nubarron es negros . 
Vicen'e, con la Física de Can ol en la mano, 
se detuv o d e pronto .Y me dij o :- No pued o 
con esle libro indigno de nosotros ; 
mañana es diez .Y nueve de abril, compañero! 
Vámon os a Los T eques ; la niña es tá esperánd ome 
.Y este libro es mu.Ji serio; 
tómalo .Y haz de modo que se le pierda ho_y mismo; 
_yo no quiero tirarlo, pero no quiero verlo 
.Y el amor .Y el de coro se avendrán de esta suerte ; 
mi novia e~lá esperando, compañero! 

Vieja Universidad, casa de todos, 
brev e horizonte del grito sin eco! 
" Azul" de Darío leído en el césped, 
ca.'J a para nuestra sed de mosqueteros. 
Primer de :alien'.o de las impotencias, 
primer de saliento .. . 
primer recurso del vaso de vino 
para aneste siar el Silencio . .. 

Locura de f olograf:as . .. 
V icen le sabía el secreto 
de la lu z .Y caz aba paisa j e.~ 
.Y apresaba ges tos 
.Y en el mun do el e la gola d e agua 
nav ega ndo hallaba co nl inen les nuev o~. 

Vieja U 11iversidad, jau la d ond e mi l veces 
oí cantar al pája ro del Sueño, 
el nambre d e las do s am adas 
en los ca minos p aralel os . . . 
Carm en , .Y IÚ, rom anticism o, A11a, 
limpia efusión de mis prim eros versos ! . . . 

DIA S D E L A A BUND ANCIA 

Días de la abundanc ia, tiemp os de la ri queza ! 
C uántas manos abiertas a la man o propicia ! 
L ocura , ami gos, mu chos amigos, trenzas rubias, 
oh , M aría , tu s trenzas com o el sol , oh M aría ! 

N oches en cla ro, noches prof an '.l d as, har tura, 
gozo si11 paula, madru gadas líricas, 
ama11 eceres fr ente al mar, aguas d e A nauco, 
d elicia nu es tra de es perar el día ; 
sopor d e la mujer soñolie11ta, 
d e labi o Ún co lor .Y carne tibia; 
sueño d e la mañana, improvisa do 
en el blando r efugio d e la axila , 
.Y el de spertar qu e nos abre lo s ojos 
con una angus (ia de hijos de familia . 

Vic enie era fa stu oso como un re_y, .Y a su lad o, 
cuántos labios amigos, cuántas manos ami gas ! 
Como los héroes d e las Olimpiadas, 
él, bajo la corona , flor ec ía . 
No era llegada la hora 
de co se char las espinas . 

Noche d e Carnaval. No ch e de baile : era 
fuerte .Y ágil como la danza misma; 
día de sport: su brazo 
era recio como la en ergía; 
noche de fie sta: su copa 
brindó al A mor en la hora griega de la v endimia; 
noche de abrir al Ensuerio la s pu ertas 
.Y en la noche sin rumbo _yo sentía 
su palabra, de sesperadamente 
sangrada en el dolor de las horas perdidas . .. 

Vicente era fa stuoso como un re_y, .Y a su lado , 
cuántas manos amigas! 
Tú bien sabes, .hermano, que _yo estu1,e contigo, 
más cerca, en • la hora d e las e:;pina s 
.Y puse más empeño en amellártelas 
que el que pusieron otros en clavarlas un día . 

Noches en claro, noch es profanadas, hartura, 
gozo sin paula, madrugadas líricas, 
sol del amanecer, alba dorada, 
aurora de lus trenzas, oh, María! 

DIAS DE LA POBREZA 

Días de la pobreza, tiempos del mal amigo ! 
tiempo ele hilar su vida en la rueca del alma: 
días ele salir solo .Y volver solo, 
diafanidad de Carmen, ojos de gola de agua! 

Y en el prop io aislamiento, so lo, como un mila gro, 
surgió el H ombre, hij o d el D olor .Y la Audacia . 

Tú bien sa bes, hermano, qu e _y o e.1 luve contigo 
en la h ora gloriosa d e tu primera andanza . 
é V erdad , Raúl? Y o 1' i caer so bre su fr ente 
el laurel .Y la relama 
.Y 1' i en su mano el mirlo fl orec ido 
cuando su autonomía resplandeció en la pampa . . . 
Tú bien sab es, h erman o, que _yo estaba con tigo 
cuando eras pena _y gl oria d e mi casa . 

PRIMERA SALIDA 

U na 1'ez, p or el llan o, íbam os junios ; 
recios días d el llan o . .. 
días d e temporal . .. _y en tus pup ilas 
el amor, I sabel , com o un rem anso . .. 
E l nervioso alazán , crespo d e crines, 
se encabritó. . . Vic ente era el ce ntauro, 
.Y Ir .1s la breve lu cha a mí vo lvieron, 
w nreído el jin ete, el potr o, manso. 
Y a:í me dijo entonces :-Y a 1' es , esta es 1111 vida; 
con la espuela .Y el fr eno la he d omado . .. 

Y así fu é ; nadie sabe, C ompañ ero, 
lo que fu é aqu ella vida del llan o ! 
Lucha del h ombre con (ra el h ombre, 
continuo pugilato, 
bala/la que consagra 
la raz ón del más brav o . 
N och es d e Puerto Nu :rias co n el pl omo en la calle; 
fi ebres d e Arauca, sol de los caminos largos; 
acecho del caimán , cos tas d e Apure, 
v oz del novillo que nos cierra el pa so; 
emboscada sutil d el caribe, 
qu e sorprende la arteria en la calma del baño; 



lwmbr s de ora= ón, ',Jre¡os llan eros. 
hoscos de im•ierno .Y amplios como el llano; 
aguas del ·P ortugu esa,-¡ pobre Vicente !-aguas 
de la mañana en qu e me esluve ahogando; 
garzas . .. es áerlo . .. garzas .Y palmares 
.Y un hombre firme en un ca ballo 
el llan o es bello como un H éroe• 
.Y como un H éroe, bra\!o, 

E sa fué la Escuela. Y él surgió de la llanura, 
como esas palmas solas en la mi/ad del llano 
que de slren=an sus hojas al 1,ienlo de la \!ida' 
.Y el tronco aferran, no se sa be si cla\!acl os 
al suelo por los pies 
o al az ul por las manos. 

Pero al pie ele esa palma, 
un jagüe_y de aguas puras había .Y en su claro 
fondo, el hombre conlemplati\!o, 
que alargó su horizonle en la amplitud del campo 
el hombre a quien las \!astas llanuras ' 
ensanchaban los ojos con un mirar más \!as/o, 
el hombre de ojos marineros, 
el hombre de ojos oceánicos, 
jur.;o al jagüe}) \!i\!Ía, mirándo:e a sí mismo, 
con ':l gozo de un hombre que por fin se ha enconlraclo, 
Gl ori a de conocerse era la suya ! Gloria 
de sentirse propio y puro y solo y alto! 
L a gran mirada que llegaba lejos, 
más lejos se iba en su interior , soñando . .. 

Noches en el caney. . . guitarras, coplas, 
cosas del hoga r lejano . .. 
-Caracas es tá lejos . . . Sí, muy lejos 
de esta llanura de los hombres bra\!os . .. 

--.-, 
) • a/~u11u 11 1..':: o $11 j, 1g-iil')) "\ 1t'nÍ11rl 

<1 ahrcl'ar los r,·ba,·,t>o, 
. \J l'l<l "'r11 h'= J ' icr11 /l', d qul' b, ir,,lab11 
e1 l.1 g,J ,le lo ., o /ros <' / <1g1rn ,le .111 cl1t1rco, 
. \J ,1 rel•oll>l·r el ,rgua. se l>l'Í<I 

/,or/'(J/\IC d r11isr110 e 11 el fomlo <1gila<Ío, 
pcro dc spuc . sere rll1111t•11/c , 
al Jomlo ele/ jogiicy 1>0/Piu d ,írbol ... 

Y así, Wlll l•e=. 1>0/i•ió dr las ll ,111ura 
n1eís J ucrle. rn ás se reno, .Y en sus 111an os 
venía aquello angus lia que J11é desput;s su Vida, 
aquella anguslia que sacó ele/ llan o, 
ansia de potro en la so bona suya, 
urgencia de gritar. gril o en errado, 
11oz el e/ dolor ele lodos , ancho co 111 0 la pampa, 
palabra sin respu esla, desl•clacla en el labio. 

Qu é pocos lo supieron! 
.Y tú sa bes, H erman o, 
que f ué lo más hermoso que se murió conligo, 
/u suerio sin orillas, 
que pide gra cia a la impiedad del Lago ! 

Tu Sueño /ué quizá lu último pensamienlo 
.Y acaso quedó inscrito en los ojos del Náufrago; 
.Y él es, tú lo sabes, 
la ra=.ón de mi Canto. 

Días de la llanura . .. lardes por donde cruza 
al ga lope el Centauro; 
claro jagüey donde se con lemplaba 
el alma pura del A ulodidacl o; 
días de lemporal . .. y en lus pupilas, 
1sabel, la ternura de un jagü ey en el llano . .. 

SEGUNDA SA LIDA 

J un io al Lago nos encon tramos. 
Y a él sabía romper las rocas 
y horada r la tierra para encontrar la \!ena 
de petróleo en los campos áridos de la costa . 
Y era _ya duro como la piedra 
a la malclacl transitoria 
pero en su fo ndo aqueila ternura inagotable 
como una mina ab ierta, le sallaba a la boca' 
Y hab la~os ... Una noche de fies ta fu imos junios 
Y a la or'. lla del Lago nos encont ró la A urora. 
Pob,re V, cen:e ! . . . Su palabra le sorprendía .. . A l ' • 

b 11 reza . . . 
i que e .as cosas dijo de su no\! ia ! .. . 
H ablamos ele E llas.•. Julia ... Me rcedes y en sus labios 
A licia, A licia. . . la palabra so la. . . • • • 

P ero después hablamos de la casa, la buena 
casa de las hermanas, y su \!oz f ué más honda , 
co mo s( ~e sintiera con el \Je rbo más suyo 
en la l1b1 eza de la casa propia . .. 

Otra noche, en la cena 
éramos cua tro. . . un alm a'. . . tiri ,. • 1 vino en cua ro co pas . .. 
Y \!o/vimos a oír en sus palabras 
el s11e i'io enca britado, la fogo sa 
ca rrera por la pam pa, fa tigada de /lanios 
~obre el potro de snudo, con el Sueño en de rrota . .. 

T en_ía l_a obses ión del A gua; 
le alra¡o siempre el claro misterio de la onda 
Y hab ía en lo do su perdido ensueño 
la rebelión de un hom bre que se ahoga. 

Juni o al L ago es luvimos el día de 
rnc dijo acliós miranrlo al A gua .. . 
ya .lt: porqué su v ida e.~ lu vo siempre 
lar1 cerca del jagüey o de la costa . .. 

111i 111 urrlw; 
A /, ora 

TEHCER.A SA LIDA 

Y un día fué a la playa ... E l Sueiio, el Sueño! ... 
Ahogado es tab a ya del alma misma. 
El Sueiio, el Sueiio / ... E n la quietud del A gua 
quizá es taba la fórmula escondida. 
Entró en el Lago; el bruzo en alto era 
el mástil de su grit o re/oríado hacia arriba; 
el A gua su_ya, el A gua obsesionante 
le marcaba inminente la T ercera Salida. 
Y sa lió hacia sí mismo, 
acaso con la gula del Ensue,ío egoís ta ; 
pero allí había úno que se ahogaba en el agua; 
Úno qu e no se hall aba en su propia pesquisa, 
y allá fué el H éroe, el que brindaba 
a la sed de lo s otros el agua de su linfa 
y al rev ol\!er el agua con la lu cha 
borróse él mismo en la onda remo\!icla, 
como otra \Jez en el jagü e_y del llano, 
cuando loros seclienlos hacia el agua \!enían. 
Y allí se hundió en el dolor del Herman o, 
en la propia ra zón de su Vida, 

voz del dolor de todos, ancho como la pampa, 
su naufragio e.~ la muerte de un sueño sin orillas. 
¡ Pobre Vicente, hermano del A gua, hermano mío, 
hermano de e.1 le Sueño que se ahogará algún día I • •• 
é /Jor el fondo del Lago irás acaso 
de rás del mismo afán , en tu Cu ar la Salida? 
é A /,ogarse así será mejor? Quién sa be 
qué gracia submarina 
hallas/e allí , qué destrenzada s algas 
coronarán ahora lu /rcnle pensativa I 

j El Sueño, el Sueño ! ... P ascua de la Muerte ... 
L a M uerle que no engaña, la N o\! ia que no olvida, 
L a M uerle, oh Mujer Fiel, que en el labio del Náufrago 
descarnas el milagro de la cierna sonrisa . .. 

Pascua de la Muerte . . . Un H ombre ahogado ... 
Oh Muerte, Mujer Fiel. .. ¡Alegría, Alegría! . . . 

Curazao, Junio 9, 1925. 



LA AGILIDAD Y EL CORAJE Por Suzanne Lenglen 
(CAt1PEO/'IA t1Uf'/D/AL DE TEl'/!'IISJ 

Reproducimos esie arlícu lo so bre el "tennis" escrit o por mJde­
m oiselle Su=a,me L engle n. P or cierto que la autora no necesi ta pre­
sentación, tratándose de la más fama a _y admira ble jugadora que ha_ya 
visto el mundo. Su nombre ll ena, desde hace más de doce años, la s 
crónicas del deporie. La niña prodigio de 1913 ll egó a ser mu_y pron­
to, .Y sigue siendo, el astro más brillante del .. tennis·· femenino univer­
sal. Con excepcié n de dos momentos c:e la vida deportiva en que su 
salud se resintió por el º'surmenage" a que la obligaba su continua ac­
tividad en los •• courts '"-la primera ve=. hace algu nos aiios, en Estados 
Unidos, cuando tul>o que retirarse del campeonato naciona l en que in­
t erv enía, .Y la segu nda, el año pasado , cuando tuv o que vol\Jer a hacer 
lo mismo, durante el torneo de Wimbledon- mademoise lle L englen fué 
s iemp re imbatibl e. Las más fuertes jugadoras se estrellaron contra su 
enorme sup erioridad , traducida cada vez en un margen de pur.tos fa\Jo­
rables de una elocuencia abrumadora. 

Sus últimos triunfos, recienteme nte obtenidos en S aint Cloud _y 
Wimbled on , han sido a tal punto conclu_yentes, que nadie duda _ya de 
que sigue siendo, no obstan te la larga dolencia que la ha aq uejado, la 
primera figura femenina del "tennis'". ¿ Será necesario reco rdar que en 
el segundo de dichos torneos-que es el campeonato internacional más 
importante que anualmente se disputa en el mundo- ganó los tres con­
cursos en que intervino, individual _y doble de damas _y doble mixto , 
perdiendo un so lo ··set";, Esta '' performance' ' es única, probablem ente, 
en los anale s del " tennis", .Y da idea de la enorme superioridad de su 
juego sobre el de todas las jugadoras más pres tigiosas de la actualidad. 

El artículo que ho_y publicamos' ha de des pertar un comprensib le 
interés entre los adeptos _y adeptas-so bre todo és tas úl :imas-al bell o 
deporte, porque en él se encon trarán consejos, apreciaciones _y comen­
tarios d e un valo r _y utilidad indiscutible. 

o 

o o 

El lawn tennis es un arte. Por es:o, un jugador puede adap tar s·e 

a él. desde luego. por temperame nto. pero siempre necesi t11rá desarro­
llar su talento con el estudio. 

, \u ;iq ue he de abordar e l lema desde mi p unto de vista de muj er. 
espero qu , en la medida de mis medios. sabré dar una impresión ge­
nera l de lo q ue enti endo han de ser los fundamcn :os del hermoso jue­
go y su propia teoría. El lennis es un depor te universa l, y su co noci­
miento es ta n necesario para el hombre como para la mujer. 

lgnMo si exis ten hoy más jugadores de lcnnis que jugadoras, o si 
és tas superan a aq uéllos en e l número, porque aún no ha sido levan­
tado un censo de es:a índo le que nos aclare e l punto, 1 or mi parte 
creo que, en la ac tua lid ad, las segundas superan a los pri meros, Re­
co nozco que exis te mayor n_úmero de hombres capacitados para to mar 
par le en concursos que mujeres, pero compruebo también, por o tra 
parle, q ue e l número de campeona tos y torneos femeninos de impor­
ta ncia aumenta más rápidamente que los masculinos. E n todo caso,· no 
es seguro que en los concursos individua les aquéllas estén aún en mi­
noría. Así, por lo menos, parecería desprenderse del número de parti­
cipantes al pri mer gran ce rt amen de la presente temporada en Ingla ­
terra, ce lebrado en Sullon, donde las inscripciones femeninas llegaron 
a 54, mientras que las mascu l mas só lo a lcanzaron a 40. 

El principa l objeto q u ~ me propongo es e l de faci litar a todos 
aquell os que aprenden e l juego la posib ilidad de aumentar lo bastant e 
su efic iencia, para que p ueda n intervenir con buenas perspectivas en los 
torneos del club a q ue pe rtenece n y hasta en o tros concursos aun ma­
yores._ No quiero alimentar demasiado, sinembargo, la secreta ambic ión 
qu e llenen todos las pri ncipiantes de poder despejar ráp idamente la 
senda a recorrer para alcanzar la maestría, librándose de los numero­
sos obstáculos que en e ll a encuen tra n. No hay que olvidar que en todo 
encuen tro debe haber un ganador y un perdedor, y que no es d esdoroso 
perder, aunque se_a legí :imo abrigar el ardiente deseo de ganar. 

No debe olvidarse tampoco que todo jugador, sea mediocre, bueno 
o destacado, tiene siempre a lgo que aprender. Y que siempre se apre n ­
de, Y ,mucho1 mirando Jugar a los que gozan de justo . pres ti gio. Nunca 
d_ebe uno deia1: d e preguntar, ll ega do el caso, cómo y por qué se e fec­
tua tal o cua l ¡ugada o se desp l lega ésta o aq uél la tác ti ca. 

. Es también necesa rio ~acer rec_a lcar, a nte todo, la enorme impor­
ta nc ia que reviste e l trabaio coord inado de las manos, los pies y el 
cuerpo con el cerebro. Hay veces, muy pocas, que úno ll ega a aumen­
tar en grado cons iderable la rapidez de ejecució n de un acto de ter ­
mi,ado, si consigue I i_garlo estrechamente a la ce leridad de l pensa-
1~ ;e nto que lo ha msp 1rado. Y esto puede suceder, no sólo en medio 
de lo~ movimientos <:' rdinarios y habi tu ales de nuestro trabajo , sino 
tamb1en hasta en los instantes en que los sistemas nervioso y muscular 
se encuentran ya _tan relajados como cuando nos preparamos a acos­
tarnos para dormir. La pelo ta c ruza por el ''court " con demasiada 
r~pidez para_ poder " dominarla" con e l empleo de métodos comunes, 
siempre relativamente lentos. D ebió h aberle sido más fácil a Mahoma 
hacer mover las montañas que a un novicio conseguir e l control ar de 
la pelo ta'., cuando "vuela" a través de la cancha, y obtener de ella 
que se cma a sus deseos. G enera lmente, la pelota se encontra rá fuéra 
de l akan_ce de aquél . an.tes de que él mismo haya atinado a ejecutar 
e l mov1m1ento necesario pa ra su resto. 

C uando se h aya desarrollado el coraje, que excluye el abatimien­
to , y la necesaria rapidez d e movimientos, habrá llegado el momen to 
de pronunciar e l "Sésamo, ábre te". Y el amplio horizonte del virtuo­
~ismo en el lawn tennis aparecerá al fin, para e l mayor d eleite del 
Jugador, que hallará así una consciente satisfacción en la seguridad 
de su propio juego. 

Suzann e LENCLEN. 

\ \ 
\ 

Apuntes tomados el ¡ueves 12 en el co :i rt del Cl ub P ara íso, por Miss Tinguet, para ELITE. 

VICENTE IGNA C IO ANDRADE COMEZ 

Este jovencito, sin se r un niño-prodigio, sab e adelanlars e a sus traviesos 

arios _y es _ya un sportman de ma_yor cuantía, so bre todo en lo s 

secretos _y la práctica d el deporte hípico. Vicente I gnacio es 

al egre , vivaz de intelige ncia .Y audaz en sus correrías de 

muchacho fuert e _y valiente en la soleada exuberan-

cia de las campiñas aragüeñas. Promele se r 

todo un hombre! 
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"" Los grandes bienhechores ,L_ 
/JI 

1 de la humanidad 
~~====:=~===========~== 

ue a Pasteur se le enja un monurnento1 

o a Ehrlich, u otros bio parecido, 
se comprende al momento 
ya que al mundo han sertJ:'do 

con una abnegacion sencilla y fue rte, 
y pJr ellos en parte hemos tJencido 

al Dolor y a la Muerte. 

Que asimismo se exalte la memoria 
de los que hicieron fulgurar la historia 
de su patria en los campos de batalla1 

por sabido se calla 
que es justicia notoria. 

Por último1 a los grandes intJentores 
siempre se les han hecho 

en todos los pa/ses los honores 
a que t ienen derecho1• 

pero hay uno entre éstos 
a quien nadie ensalzó de ningún modo1 

y a nuestra gratitud tiene1 con todo1 

tltulos manifiestos. 

Fué hasta ayer un suplicio para el hombre 
hacerse la toilette1 

por lo que debe bendecir el nombre 
de mister King Gi/lette. 

El hombre que se afeita cada d/a 
gasta tiempo y dinero 

si diariamente tJa a la barber/a 
a ponerse en las manos del barbero. 

Y si se afeita él mismo 
con la natJaja que hasta ayer se usara 
en teniendo un ligero nertJt'osisr.no ' 
se hace la mar de chirlos en la cara, 

Con la máquina es cosa que deleita, 
y en un minuto el hombre más barbado 

sin peligro se afeita 
1 

aunque esté enratonado. 

f1ister Gillette, por tanto1 bien merece 
el homenaje de que aLÍn carece/ 
y yo/ que me cortaba cada d/a 
y hoy hallo en esa máquina consuelo 
si tutJiera con qué, le erigir/a · ' 

una estatua .. . de pelo. 

JOB PIM. 
============================================================~-__JJ r-

El Jobo 
~~ 

~===============================================-===========~ 

El'/ TORNO 
CON bastant r rrgoc ijo hr sa bido que en el Club Paraíso, 

el más simpá tico de los ce ntros capitalinos, se ha inicia­
do el ca mp eonato d tennis de es te año por la Copa Alejan­
dro !barra. P a ra obtener es te trofeo d efinitivam ente, se re­
quiere triunfar tr es años consecutivos. 

La Copa f ué donada por la Sucesión lbarra-Russell 
y se ha jugado ya en dos ocasiones. En 1923, compi ti eron 
las mejores raquetas caraqueñas, Edu ardo Machado Mora­
les, Guill ermo Zuloaga, C a rlos Ibarra, Rober to Machado 
Morales . . . Eduardo M achado obtuvo un brillante triun­
fo, derrotando en el faial a Zuloaga . 

El año pasado, descartados c..duardo Machado y Gui­
llermo Zuloaga, el tornrn perdió gran interés, porque Car­
,]itos Ibarra no tuvo un contendor digno de enfrentársele. 
Alfredo Pérez Matos f.ué su última víctima. 

El 31 d e octubre se cerraron las inscripciones. El cua­
dro que sigu e indica el desarrollo d el campeonato según el 
sorteo reglamentario: 

Mario García .... . 

Margot Ronlton . . . 

Roberto Rivero ... 

Ricardo Sanabria. 

P. Berrizbe itia ... . l 

t-- t 
}--- f 

A. Clemente ... .. . j l 
1 f-- 1 
,-- 1 

r--
H . H eimercling-er. 

G. A. Marturet .... f I J r-
E. Travieso P .... . 

R. Machaclo ..... . 

G. Sanabria ... . . 

Ed. Siblecz . ..... . 

A. Yanes ......... . 

E. Berrizbeitia ... . 

C. Ybarra ........ . 

H Ganteaume . .. . 

l 
J -- l. 
t _ J 
í 

1 

1 

) 

1 
1 

r-\ 

Blanca Bance .... . 

B. Behrens ...... . 
} 

1 1 

-- ) 1 

\_) 
M. A. Matos ... .. . 

Luis H. Pé rez ... . 
}-- } L ­

í 

Luis H . Y :-111 es ... . 

BeRtriz Crespo ... . 

A. l'é rez M ....... . 

}- } _ ) 

l~ • 
Nin a Crespo ..... . í 

1 

A LA COPA 
D el eleme nto frmenino, la se ñora B:dén d e B ehren s y 

la señor ita Margot Boulto~ ti enen gran dominio con la ra­
qu eta, sus driv es sen bastan te fuc rtPs , es tán rnm~ tidas a un 
cnlrenamirnto riguroso, pero creo que tod avía no están en 
CO'l1diciones d e competir con éxito ccatra rns exp :: rim•ntados 
contendores. Para ellas, dignas imitadoras de Susana Len­
glen, Hel en Will s y Elizab eth Ryan mis felicitacione más 
sinceras y el deseo , como prot ·c tor y alentador incondicional 
del bello sexo en la s lid ~s deportivas, d e qu e no s~an elimina­
das en las primeras vuel tas. Muy si mpático resultaría que 
una de ellas lograra llegar hafta el rn::urntro final. 

Carlos !barra, Roberto Machado, Lui s H. Y anes, Ri­
cardo Sanabria y Alfredo Pérez Matos form an lo mejor d el 
grupo y los restant ::s ccmtituyrn un conjunto rntmiast:i y 
que, con el ti empo, sabrán cosechar muchos laureles. S ana­
bria obtuvo antes de partir para Europa la Copa General 
Andrade; si allá continuó entrenándose, será rn contend;)r 
digno de tomarse en cuenta. 

El jueves por la tarde se congregó en el Club ParaLo 
un selecto grupo de nuestro mundo social p3.ra presenciar los 
dos primeros encuentros por la Copa !barra. Cuando llegué, 
la señora Belén de Behrens y la señori ta Blanca Bance ter­
minaban el primer sel. El dominio d e la primera fué absolu­
to y el resultado faial, 6-2, 6-1, da una demostración grá­
fica. La señorita Bance siempre ha tenido mucha calma, pe­
ro en esta ocasión no la vi ac tuar como en veces an terior:s . 
La señora de Behrens, por el contrario, estuvo muy acerta­
da: su servicio des earían tenerlo muchos de nuestros bue­
nos tennisis tas; sus drives son fortísimos y en el juego colo­
cado tuvo acierto. 

En seguida Roberto Machado y Eduardo T ravi E: o, 
raqueta en mano, se presentaron al pal ~:-ique. S egún me ha­
bían informado, Machado estaba en excelentes condiciones 
y a Travieso tenía deseos de verlo jugar. En el primer set, 
6-2, Machado arrolló a su contendor. Ambos estuvieron in­
decisos y no se viero'l1 sino muy pocas ju.gadas dignas de 
aplauso. En el segundo, 2-6, se cambiaron los papeles y 
Travieso domina completamente. En los games 3, 4 y 5 
dió algunos drives buenos y colocó la pelota con maestría. 
t-- ué lo mejor de la tarde. En el último, 6-1, hubo freouen­
tes aplausos, porque Machado trató de jugar para la hono­
rable concurrencia y ésta, rn agradecimiento, le tributó una 
justa recompensa . Sin embargo, me parecieron faltos de en­
trenami-ento y el juego no ::s tuvo tan movido e interesa-:1te 
como lo esperaba. Machado, si aspira a quedar de hnalis­
ta, debe practicar bastante. 

En el desarro llo d el primer juego, d.ecía a Eduardo 
Travieso que me parecía una necedad cantar ·los tantos en 
inglés, a lo que me respondió que .en Francia y Alemania se 
usa el idioma nacional. Poco después, en el encuentro Ma­
chado-Travieso, sirvió de juez Alfredo Y anes y en dos o 
tr-es ocasiones sen tenció pelo tas bu~nas como mala s y vice­
versa a lo qu e el niño Lop e Mrndoza observó en voz alta, 
muy ac-e rtadam ente, que "Y an es se eq uivocaba porque es­
taba p ~nsa1J1do en la palabra inglesa que le correspondía 
decir". 

LATJGO. 



EL TEAT O M U N 5CIPAL 

V ES PER T I N A A LAS 4 . 3 0 

LA CAPRICH OSA MISS JENNY 

NOCHE A LAS 9 

LA CORTE D EL REY OCTAVIO 

POR L A C O MP A Ñ IA RAMON C ARALT 

EL CAPITOL 

MATINAL A LAS 9 .30 

PARA BACHACO CHIVO 

V ERMOUTH A LAS 11 . 15 

TIERRA DE PROMISION 

MATI NEE A LAS 3 .30 

PARA BACHACO CHIVO 

V ES P E RT I N A A LAS 5 , 15 

AMOR DE GHEISA 

INTERM EDIARIA A LAS 7 , 15 

BERENGENAS Y BERENGENAS 

NOCHE A LAS 9 , 15 

MI TIO 

EL UNIVERSAL CINE 
T EATRO OLIMPIA 

VERMOUTH A LAS 11 , 15 

EL A B OLENGO Y VARIEDADES 

V E SPERT I N A A LAS 4 ,30 

EL ORGULLO DE ALBACETE 

Y VA R IEDADES 

NOCHE p,, LAS 9 
~ il' . 

EL GRAN TACANO Y VARIEDADES 

••••o••--•••••• 

EL METROPOLITANO 

N OCHE A LAS 9 

LOS SOBRINOS D E L C APITAN GR ANT 

EL NACIONAL 

VERMOUTH A L AS 11 ,3 0 

LOS PERROS COMEDIANTES 

VESPERTINA A L A S 5 

LOS PERROS COMEDIANTES 

NOC H E A LAS 9 ,3 0 

LOS PERROS COMEDftANTES 

EL CINE PASTORA 

MATINEE A LAS 3 .30 

EL BRAVO BILL HICKOK 

VESP E RTINA A LAS 5, 15 

LA PISTA DE LOS CENTAUROS 

NOCHE A LAS 9 

LA LEYENDA DE SOR BEATRIZ 

Y DESPUES , A TODAS HO RAS, E N E L TEA­

ROOM " AVILA " DONDE ENTRE S O R B O Y 

S ORBO DEL COCKTAIL " E LIT E " , OI R E M OS 

LA MUSICA DE MODA EN LOS C AB AR ETS Y 

DANCINGS DE PARIS 

TODO PROPIETA RIO DEBE TENER CIERTOS CONOCIMIENTOS DE MECANICA 

¿ Q ué ca ntid ad d e conocimientos- ­
drce Mr. h ed erick C. R usse.ll en un 
a rtícul o publicado rec irn temen te-dche 
tener <'l p ropi eta rio d e un a uto móvil 
o un condu ctor cua lquiera , resp ec to a 
les mister tos mecánicos d el automóvil 
r specia lmrn te en estos tiempos -en qu; 
los ga rag es y ta ll : rcs de co mpos turas 
es tá n tan a malílo? 

R : ducido a l menor nú mero d e pa la­
b_ras-a.3rega - el condu ctor n o p ro fe­
s10na l d ebe tener suficie'l1 tes conocimien­
tcs como pa ra pod er sa ber cu·á ndo un 
mecánico ha bl a a utorizad a mrn te y 
cuándo está tra té:c1 d o simplemrn te d e 
e sp ecu! ar. 

E l pro pi eta rio d e coche d e fam ili a 
~:: encuentra hoy día co munm ente ta'll 
c,cup ado usando el coche en tantas di­
l!grn cias útil es a que se ·le somet,e, que 
Li me po cas opor tunidad es d e levantar -el 
capot y sondea r la p ro fundid a d d el mis­
terio de la in gen iería m'eci.nica . T oda 
-es to lo deja a l cuid ado d el enca rga do 
del ga rage o d e los mecánicos. E n es­
ta form a , el pro pi t tar io de!! coche se en­
cu en tra a m erced d ~ los erro r-es d e los 
d emás, como tam'bién del suyo propio. 

Unos p ocos conocimientos pued en 
ser un a cosa peligrosa pa ra el hombre 
o la muj er qu e se aventur a a rea lizar 
composturas sin ayud a d e otras p erson as 
exp ertas, pero contribuyen muchísimo a 
evita r dolores d e ca beza si se les ut iliza 
cu ando se ti ~111'e qu e tr a ta r con fo s me­
cánicos. Con su razoma miento respecto 
a los trastornos más simpJ.es qu e pu e­
d en presrn ta rse ·en un a utomóvi:l y sobr-e 
los cua les el propiebario pu ede ll ega r a 
h acerse versa do con un poco d e prácti­
ca , pu ede a menudo d etermin ar si el 
,mecánico es tá o no en lo cierto a l ha­
cer e l diagnóstico d el má l qu e a,q, 1ej 1 

a·l coche. 
E s tan esencia1l poder medir la c a­

pacida,d d e lun m'ecánico como poder 
e~egir un buen doctor o un buen ca r­
pintero. Un automóvil es un artículo 
d emasiado caro pa:ra ponerlo a m erced 

d e p 2rsonas que van a rea liza r experi ­
mrn tos co n él, y si l propi eta rio o el 
mi ~mbro d e la fa milia que lo maneja 
no conoce tod a la hr stor ia d el a uto m6-
vi l, 'ilO ha y excusas, en términos gene­
ra'les , cuando se n trega el coche a 
a qu e!l as persona s que tienen só lo un co­
nocimi ento d emasia do limitado y q ue, 
como consecurncia d e ello, traba ja n ct 

ci egas, tra ta,ndo d e a d ivinar el má l a 
expensas d el pro pi eta r io. 

Cómo apreciar la pericia de un 
mecánico. 

Muchos d e los titulad os mecanicos 
tirn en el hábito peculia r d e sospechar 
que el má l d e un coche es id éntico a: 
d el coche o coches qu e acaba n d e com­
poner. D espué, qu e un mecánico ha pa­
sado vari as horas tra tando d e encontra r 
la s causa d e un a descompos tu ra fuga z 
y una vez qu e h a d ado con ell a , el 
asunto ccupa u;i luga r tan p ro min ente 
rn su ima~in ación que le resulta muy 
difíci l olvidar lo. S ea cua1 fu ere la d es­
compostura d d coche que entre en se­
guida a s-er repa ra d o, se siente in med ia­
tamen te inclinado a creer qu e tiene an te 
sí ur.1a se gunda versión d el tras torno me­
cáll'l ico que a ca ba de resolver con tan­
ta pericia . 

En estos casos el miembro d e la fa­
milia a ca rgo d el ccch e debe tener oí­
dos d e mercader y ser, a la vez, di scre­
to. D espu és que e1 mecánico ha pensa­
do lo suficirn te ·acerca d e la similitud 
d el pro blema que se le pres en ta y ha es­
cuch a do todo el rela to respec to a l nu ,e­
vo pro bl,ema, entonces aba ndo nará l 1 

idea prilll'itiva y se dará ou,enta de que 
debe hacer fr rn te a un d esp erfecto a b . 
solutam ente di fe,ren te d el anterior. 

E s interesa nte observar 'la influencia 
que ej erce un traba jo d e compostu ra 
sobre otros. E n un garage va rios pro­
pietiarios d e coches fu eron recient emen ­
te convencidos d e que debían eliminar 

las cubiertas d e los e lá sticos, sólo por­
q ue un a utomovili sta q ue los u titl iza ba 
se que jó d e un cruj ido, el cua l, se gún 
d escu brió un mecáni co , se d ebía a q ue 
los elásticos no estaban engr asa dos. 
L as c ub ier tas d e los elá sticos son uno 
d e los accesor ios modern os más valio­
sc s, p ero ,;io se ha in ven tado na d a to­
d a vía qu e evite qu e un mecá ico se ol ­
vid e de engra sar y li mpiar compl eta­
mente un elá stico herrumbrado y d es­
a ten dido, d espués que ha puesto la cu­
bt ert a . D ebido prec isa men te a este error 
y especia lm en te a ca usa d e qu e los otros 
mecánicos no recon ocec1 e to como un 
erro r, son muchos los p rop ie tarios de co­
ches que se han p riv ado d e las venta­
jas d e la pro tección que proporcimian 
tales elá sticos. 

U no tiene que es tar con tantemente 
e n guard ia fr ente a cosas d e es ta na ­
tu raleza . L os mecán icos son hum anos 
y , como ta les , está n expuestos a co­
meter errores huma nos. En con ecu::n ­
cia , pa ra el propie ta ri o d e a utomóvil 
q ue no en ti end e el fun cionami ento Ín­
timo d el coch e, el problema se · reduce 
a tra tar d e evita r todo lo que pued a 
fo m rn tar ta les desa tinos. 

Una d e las fo rmas más fác iles de 
pcner a un mecá nico ~uéra de la pista 
es d eci rl e lo que Úno piensa que debe 
ser la cama d el d esp erfecto. U no pued e 
estar comple ta men te en un error y el 
mecánico pro bablemrn te no habrí a pen­
sa do ni por asomo rn ta l po ibil id ad, 
si no se le hu b iera mencionado tal co­
sa. En esba form a se le pred ispone e,1 

fav or del error. 
D éjese le qu e ll egue por sí mismo a 

mia conclusión. Luégo, cu ando haya 
dicho lo que cree que es , se le pued en 
comunica r las id eas qu e Ún o trn gél a l 
r especto, y posibl emrn te la so lu ción se 
encontra rá e!ll tre los dos extremos. D os 
opiniones son, por lo genera l, mejor que 
un a cu ando se tra ta d e determinar 
quién ti ene razón, especi a lmente s1 se 
haHa en juego el dine ro. 
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Sólo es e i e r l o el éxito cuando se usa SUN­
SE T, siguiendo las s:mples direcciones que 
van con cada paquete. No importa la clase de 
tela, SUNS ET las tiñe to:!as igualmente bien, 
con un colorido parejo y firme, sin manchar las 
IP..3-nos ni utensilios. Cada uno de los colores 
de l SUNSET, los o~ctuos como los claros, es 
fir m e , absolutamente firme. No destiñe. 

P id a en todas partes la lista de colores a la 
moda, y la receta para combinarlos. 

sp 'Íalicbl eu calzado a 1a 

111c 1ic1a a precio.· r;1zo11a11es. 

TALLER ffiECAt--llCO 

ffiA50t'1 

Co 11plc:ta111e11le rdonnado se ofrece a su 
di~ti11g11ida clientela y al públ ico eu 
ge nera l para la reparació n de locla clase 
de auto 111 óvile , por difíciles que el las 
seau. Proutitud en los trabaj os y equi-

dad en los precios. 

Carmen a l Puen te 62 

Teléfono nú me ro 1742 
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De la Primera de la Temporada 
EspeCl<.JI Pdfil I ¡ /TC 

No hemos d hacer u,ia r seña d~ la corrida ce leb~ada 1 

d mingo pasado n I Nu evo Circo por las cuadrill as d e 
Mariano M on les y Elcazar San a!ll : s, qu '' a los leclo:~s d e 
esle el gan le se manario les res ultaría pesad a la ~a rrac1on_ d_e 
lo ocurrido hac~ ya tan los días ; c.n co:i s:: curnc ,a, nos lim1-
Laremos a un os comentario . 

Mentes ha hecho muy buen a impr cs ió:1 como exc elen­
mul etero y matador seguro y con es tilo. Sus faen as reposa­
d as, conscientes, limas de el egancia, valor y arte, fu eron 
ovacionadas por el •:i um eroso público qu e casi limaba el a m-
plio c irco de San Ma17 tín. . 

o pone ,este toledano, más tol edaé!o _qu e la misma pl a­
za de Zocodover, esa vi stosidad, ese brillo d slumbra dor 
co nqu e hacc,:i sus fa enas lo s grand es a rt is tas r:nod ernos, qu_e 
d esde B elm c'Tl te, recaman ~·..;s labores ccn cuidados d e mi­
ni a turi stas, cuidando no solamen te d e estar cerca , para dar la 
emoción trá gica, sino t t: ni é: ndo en cuenta, muy principalmente , 
la líma armo~iosa para imprimirle toda la emo:: ión es tética, 
tod a la plasticidad posible; pero en cambi?, M~riano Montes 
revela un a sermid ad pasmosa; un a segundad impon ente, un 
valor verdaderamente admirable. D a la sensación de que to­
rca p ara él, d e qu e se recrea eo la lu cha con el toro, de qu e 
ll evase al enemigo prrndido en los vue]o3 de su muleta, algo 
grande la qu e empl e·a, por cierto, pero que maneja con un a 
soltura y 1.:1:,a suavidad magistralc,. 

Y si a lo expuesto se agrega que matando es todo un 
profesor-aunque a algunos les parezca el cali fi c~ tivo a lgo 
Exagera do- resulta miel sobre hoju elas. _S_e per_fila cer_c~, 
ll eva siempre baja la franela, arranca d ecid ido, sm ese r_id1-
culo paso atr'ás que emplean muchos que presumen de valien­
tes , hace bien el cmce y se va tras el es toqu e viendo el hoyo 
d e las agujas, ,que es donde deiben fijar la vista los que as­
piran a llevar deco.rosamrnte el títtulo de matadores de toro: . 

Esta es la impresión que nos hemos formado en la pri ­
mera actuación de Montes , y no es avrnturado el juicio, por­
que tuvimos opor timidad de aprecia1rlo en cinco toros, de 
distintas condiciones, y bajo la doloros•a impresión d e la he­
rida d el compañero. 

Mucho l•ame1I1 tamos el percance de S ananes, tanto por 
lo qu e en sí entraña una herida, como porque el hombre ve­
nía resuelto a damos una gran ta,rde, como lo probó desde 
las primeras verónicas, plenas de temple y suiavidad, hasta la 
apretada faena de muileta de su segundo ,en el cual le ocu­
rrió la, desgraci,a. 

Urna d e 1as cogid as más aparatosas y uno de los qui­
tes más expuestos que he mos pres'enciado en nuestros cosos, 
porque si no hubo esos tornrísimos lances de un Chicuelo, un 
Ma.rcial o un Nií10 d e la P alma, vimos ese sublime ado he­
roico de unos hombres- M an uel A ,lvarez y Mabamoros­
que expusieron sus vid as ,por sa lvar la d e,1 compañ,ero e 111 p e­
ligro. Vaya a •es tos va lien tes nuestro aplauso sincero y rn •­
tusiasta y sea ello un a ,lección d e compañ erismo p ara tanto 
egoísta ,que ve pe1recer, sin inmutars ~, a aqueLlos a quien:,,s 
es tá liga do por ser ios vín cul os, que d ebían es tablecer una 
eFectiva sol,idarid ad . 

Pa,ra 'la próxim a tend remos a Montes y con ganado de 
Santae ll a , que a decir d e a lgunos entendidos, reúne todas las 
co nd icion es d e reses d e lid ~a . 

EL 11/JRQUfS DE LOS /10RRILLOS. 
Caracas: 11 d e noviembre de 1925. 

Cascabeles dé Fiesta 
r ' pru ·,I ¡:ara [L!!f 

H a vu elto 

con la actu a l tr mpora da 

la afi ción por lo , teros y a nd a su:: lto 

el diablo entre la ge nte a ficionad a . 

Todo el mundo h a olvi da do, s· gún vrn , 

los días al a rm a nt -s d el boxeo ; 

habrá un r : cern la rgo 

d e bes bo l y fu/bol 

y la ciudad ent era ~~ ha rá cargo 

de qu e está en un t -ndid o d e sol. 

Otra vez la jo,ial chiqu ill ería 

- d Eb~ d e s~ r la san gre d e la raza­

en simulacro d e ta urom a ::¡uía 

rn cu a lqui er corr a lón ba::e rn pl aza , 

y con un cacho, dos pencas d e tuna 

y un camarada que a embes tir s~ afront :- , 

se ríen de Fortuna, 

d e J c seli to y d e San JuaTJ Bdmonte. 

Y a todo quisq ue, así sea un pod ~nco, 

se presume cañí y habla flam enco 

y, aunq ue sé a el má s limpio de la villa, 

,io beb ~ caña sino manzanill a . 

( con lo cual gar. a ri .1, oh! borra ::hones, 

la entraña h ~;Jática y los dos riñon es). 

Y pues ya heme., cntr adc ~n pl · é!o ambiente 

tauri no, 

p ~rmita;i los l~ctol'é s qu e l~s .::u ~nt ~ 

un curnto per ~grino, 

corto y d e corte fino. 

Reun idos en jun ta 

varios táuricos , se hizo es ta pregunta: 

- ¿ Cuál es el santo más taurino? ­

P arcos 
rn respond er, uno exclamó: 

- ¡ S an M arcos , 

que es el S a nto del toro y el Patrón d e los toros ! 

Otro dijo: 

- ¡ S an-Anes, 

que hunde el acero ha ta los gavilan ~s 

y si nó qu e lo diga Matamoros! 

Y Úno, que rntre tanto 

¿e guardó lo mejor para su sayo, 

exclamó: 
- No, se ñor es: S an Pedro, que es el Santo 

del Gallo. 

LORD SPRJT. 

Noviembre de 1925. 
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ADORNOS PARA SOMBREROS 
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Ramírez 

La qu~ no tiene rival por 

su buen gusto. 

Especial idad en fotogra­

fías de ar tistas. 
~ [o/ 

. Prinripal a santa Capilla, ttúmero 12 Norte 1 - Número 12 - cararn~ 
fjl/JI/J-IIJ-I/J-I/J-fltlbQµM)ff~I/JI/J-fltlbl/J~~~~ 

La casa está dcsierla, ya no canta 
Tu r isa en los arcaicos corredores; 
En su interior una tri steza es panta 
Y 'lloran sin cesar los surtidores. 

Y a no tiene tu s voces de sirena; 
S u silencio y su olor, todo está triste, 
Y se siente en su atmósfera una pena 
D esde la tarde aquel,l a en que te fui ste. 

Y mientras que te sueño en la azotea 
Bajo el fiulgor nocturno de algún as tro, 
El perro fiel a mi doliente idea 
Los oscuros rincones olfatea 
Buscando la frag,ancia de tu rastro. 

No dan su floración los sicomoros 
Ni el canario en la jaula da su trova, 
Y avaro de tus Íntimos tesoros 
A spiro la fraganci,a d e tus poros 
Que aun qu eda en eil ropaje de la alcoba. 

No te puedo olvidar, en la morada 
Toda ti•ene de ití; todo te nombra ; 
Te escucho en el ibuHir d e la cascada 
Te miro en el surgir de 1la albor ada 
Te siento en el silencio de la sombra. 

Cuando en la tarde, a la invasión nocturna, 
Sufro el dolor eterno de t.u1 ausencia, 
En :la sala silente y taciturna 
El olvidado piano, ,es una urna 
Q ue guarda. de tu espíritu la ese111cia. 

El, como yo también, e·l alma rota 
N unca restaurará, y si algún día 
Osada mano su teclado azota, 
t.n dolorosa crispación la nota 
Convertirá en sollozo su armonía. 

Agustín SJLV A D IAZ. 

Noviembre de 1925. 
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ES 

DESOLAC/0/Y 
fSPECIAL PARA "fL/Tf" 

¡Mira ! ¿ Ves el vapor, de azul tan leve, 
que parece surgi r de los follajes ... ? 
Ondula entre el sil encio de las flores 
y va ascendiendo en la quietud del aire ... 
Luégo ha de ser, suspenso en lejanía, 
sobre todos los campos y los mares, 
la nube caprichosa 
que en voluble ilusión pasa de viaje ... 
Después,-cuando regrese 
acaso sea la tarde,-
ª su vuelta ha de urdir hilillos grises 
de su viejo solar entre los árboles, 
con la melancolía de la ]luvia 
que no se oye al caer ... y llora suave ... 

¿No te sugiere el símbolo 
de los amores locos y fug aces, .. ? 
Nos florecen tan dulces .. . 
y tan lejos se van, pompas d el aire, 
a encantamos con vuelos cap richosos , 
arriba, en los jardines estelares . .. 
Y así suelen volver, con la callada 
d u:lzura de las lágrimas cordiales ... 
Era así el amor nuestro: 
como el vapor de aroma qu e miras te . .. 
Lo mismo ,que las nubes, 
sobre el campo y el mar pasó de viaje; 
y hoy nos ha vuelto, así como la lluvia 
que no se oye fl caer ... y llora suave .. 

¡ Ven a mirar conmigo 
las nuibes en el claro de los árbol~s ! 
Soñar es todo, al fin . . . Sueña. . . ¡ Soñemos, 
bajo ·la mansedumbre de la tard e, 
que el sol no ha de ponerse todavía 
y que aun no es otoño en los rosa l-es! ... 

R afael M JCHELENA FORTOUL. 

1925. 

.. 



(J!;:~~~0-ll}~fllf/J~0-l/}f/}f/J{1Jl//0-l/}I/Jf/}fbl¡}0-ll}f/}(/JI//I/H}(/J(¡)f/tf/}f)I/J I/Jf/J ~ 

~ : 

1 i ~ O'~ t 
: ~ i 
: 1-\J"' : 

: ~~ i : : 
~ : 1 ~ : 
! ~ 1-u~ ¡ ~ ~ ~ 
~ ~ 
~ ~ 
~ ~ 

Z Acabamos de Rec ibir un '5 ran S u rtid o de ! : ~ 
: ffi edia s de Sedo marca Holeproof. 

! Liga s , Be llis im o Sur tid o. i 
: '5 r ad i llas a Socie d a d 7 ~ 
: : 'T e l éfono 23 17 ~ ! i : ffi. BtJrquin & Co . ~ 
~ i 
~ ·---------·---------·-----~ ~ 1 ! 
~ f/J-Q¡-l/j~ ~(llf/Jfllf/Jfllf/J.//fllf/Jfllf/J./MJ-lltfllf/J.//Jfllf/Jfllf/Jfllf/Jfllf/J.//J.//Jfllf/Jfllf/J.// fllf/Jfllf/Jfllf/Jfllf/J(llfllf/Jfllf/J.//J.//J;¡i) 

Licores, 

corrientes, 

Conservas 

Bombones 

Alimenticias, \Ji nos Finos y 

y toda clase de alimentos. 

Precios sin competencia. Despacho rápido a domicilio. 

BROOKLYf1 
FLORES 

'f eléfonos 2536 y 4408 

& CA. 
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L A PE/YA DEL 
PAR A 

I 

CI NCO años d es pu és d e ha ber par tido d e ella , p enetro un 
la c iudad mo~Ólona, d ond e tran scurrió mi infan cia se­

rena men te uniforme , co mo lluvia d e golas menuda s y aca ri ­
c ia dora s. E l vehícul o que me condu cía me ha d ebido de j a r 
rn ell a , e l dí a a nter ior por la noche. Y o he pre ferido, SÍ<nPm­
bargo, p ernoctar •en un a esta c ión interm edi a. Con la madru-

0 a d n h e rea nud a d o la ma rcha y cua ndo cr-;tro en la ciud a ::! 
termin a d e a manec er. A esla hora adqui eren las cosas •extra•• 
11as tonalidades : la lu z acusa aspectos d esconocidos a l re­
fl j a rsc en las pared es ; se quiebra en el ambi ente en t intes 
,núl tipl es-p rc do mina .el irirndo-se sient e una ccntag iosa 
! 2nsac ión d e frescu ra, d e espontaneida d. 

Y o me d etrngo rn contem'plar la s ca ll es ancha s y d e­
r i:- rta s, se mbra d a s d e porta les escu etos y d esmes urados ; a l­
gunos p erma necen cerr ad os , o tros se abren con un ruido si111-
gul a r, que el eco propaga intermi1J1 abl e, como un remordi­
mi ~nto d e concienc ia ... Atisbo al pa sar frrn te a una ca­
sa el pa ti o estéril y emp edra do: en el crn tro la p iedad d e 
un a fon tana ofrece s1us aguas límpid as y frescas. A su vera 
una moza ll ena el cánta ro, tosco y frágil como su espíritu . 
Y o me he qu ed ado mirándola: el la me toma por U71 sedi én­
to y me o frece agu a . No ,quiero rehusa r su dádiva y bebo 
r :: signad o. Por la man.era d e mi rarme-compas ivam ent :: a l'.J­
lcndr ada-se conoce que me juzga ,ex tra'.:lj ero rn la ciudad . 
C ua ndo se d espide sus labios indican lent amente: 

- C onforme se dobl a la otra esquina, rn cont rará usted 
uno. pesa d a. 

( Y pi rnso en la muj er d e la tierra d e S enaar, qu e d ió 
d e bebe r a l emisario d e Abraha m y a sus cam :'. ll os). 

II 

CcTi tinúo in sp Eccion and~. Un hecho insól ito p a ra liza 

AD vEIYEDIZO 
"(LIT 

brusca mente mi a tención; por la a mp lia boca-calle asom a un 
f ' retro , se gu ido d e a bundantísimo cor tejo. ¿ Qu ién habrá 
mu erto? Tra to de inq uirirlo, conserva nd o el riguroso incóg­
n ito . 

H a m uerto d on Vicente . .. Y en la fa z d e los q ue me 
comunican la 'l1oticia aciaga, d ibuj a el d olor sus signos infa­
libl es . D on Vicente es el pro-hombre d el lugar; d on Vicente 
es el a mpa ro d e lo s pobres ; d on Vicen te es el cruza do obli ­
ga do d e tod as las b uena s ca usas. Y d on V icente el in :,ustit ui­
bl e, es llor ado pcr todo d pueblo con lágri mas g::n u iil as y 
a rd orosas .. . 

Y o no comprrn d o este d olor q ue d eja intac tas toda:, 
las fibra s d e mi sensibilidad ; el tiempo-re fl exiono-ha­
brá amo rtizado en mi espí ritu estas re pen tinas admiracion::s 
y odios irre fl exivos que ta nto ab und a n rn la vid a d e los pu e­
blos. P ero cuando d es fi lo fr ente a la casa mor tuori a , per­
cibo e l ruido de UTI d olor más hu mano y comp rensivo, qu : 
rep ercute en mi sér, estri d ente y concen tra do, como el zum­
b ido d e un pied ra !amad a e n el a bismo . .. 

~ronto d istingo la vo z. d e r 'e lic ia qu e llo ra a su padr :: 
con d oler h ondo y excesivo ; im agino ~ s ojos claros y her­
mosos rod ead os d e lágrimas, sus ca bellos desord enad os, co ­
mo un haz d e espiga s sin a tar, cayendo sobre el rostro mag­
:1í fico y d esola do . 

Y la comp asión n o ha tard ado en asomarse a mi rostro , 
en la fos quedad d el ceño, en la se rrna levedad d el suspiro. Y 
entonces he visto cómo observando mi dolor ha exclam ad o 
co n orgu llo un gra n señor d el pueblo : 

- H asta los d esconocidos lloran por don V ic ente. 

Juan Bautista OROPEZA. 

Noviem bre d e 1925. 
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E /Y / T 
P ara ELITE. 

LA virgen a huy: n ta 1:.: ~•a s aves la rgas, avez ada s a correr so­
b re d pantano, •a hn es , con forme el tall e, d el canuto d e 

vid a acuática. 

L a caravana de las nubes cá'Il didas sufre d e sed sobre 
el d es ierto radian te. 

El esclavo sube el agua d e un pozo d efi ciente, y re· 
fr esca el pie d e un gran1ado. Aprovech a el minis ter io d e un a 
polea, ejecutando movimientos igu a les, m:::-:ánicos. 

El esp ejismo oscila sobre 21 a r~nal , lá mina desnudJ. , 
a l tr as luz de una eva.poració.<11 viva . 

Un la go -oleoso interrumpe el suelo d ~ b etún. 

L a virgen .p ~rmlanece ,en la azct a, de dond e corrió los 
pá ja ros d esvaidos. R egisitra, d e un a sc la mira d a , la re-
donda . 

C anta o grit.a cm idioma v-enerable, con voz firm e, acos­
tumbrad a a la distancia. 

C elebra la, gloria del fu ego elemental. 

José Antonio R A MOS SUCRE. 

APOLOGIA A LA PEREZA 
A una amiga mu:y activa, que se ima­

gina que porque llevo una vida aparente­
mente ociosa, no sé apreciar el descanso . 

ESA I,en ta pas ión_ que es la pereza mirntras más se cultiva, 
mas se aprecia, nos envuelve suavemente, nos arrulla, 

nos a dormece ; pereza cultivada, pereza estudiada , ¡ di vin a 
pereza , bea titud del a lma! 

L a suave d elicia d e gozar, a plena piel, del placer de 
no hacer nada .. . 

V eraneo rn las play as del N arte, en es•e ambiente d e 
d espreocupación que reposa el espíritu: la .!,arga extrnsión 
d e la arern a blanca, la sin cesar cad encia d e las olas, rom­
piendo .~n_a ,t,ra~ otra en la p_l aya; a dos pasos e!, murmyllo 
d e un fhrt srn consecuencia, el aroma de un M elachri­
no " que fum a algun a amiga . .. Un "joke" americano, tan 
tonto y si,n ma'licia, que es como urn sedante, !\.rna risa sin hiel 
n i ironía. . . y extendida a todo largo •en fa arena, el cuer­
po tostado por d sol, los brazos cruzados sabre ,la cara: go­
zar, a plena piel del placer de no hacer nada! 

Miss TERRY. 

Novi embre de 1925. 



CARACAS - VENEZUELA 

.--\\'is :1 1110 .-; al públi , q u estnrnos e n co11d ic iones de en ':l r-

r :1rtt s d todo trnh.tjo rel:t ionado e 11 r par:1cio11 s y 111011lur ;1 

c1 c:1 lcler:1s e i 1L·t:ila ion e de petróleo. 

Garn 11ti ,,amos 1a perfecc ión de 1o. trabajos q ue s 110s e 11 co-

lllÍe11de11, por er dirigidos personalme11te por 1111 estr seii()r 

JE es CORAO, q uie n adq uiri ó 1c1 práctica necesaria en b 

propi:1 Fábrica de los afa 111 ados quemadores de la \\. N . Be. t Co. 

Je ~ ew Jersey 

Las i11stalacio11es de petróleo, las h acem os a base de un a 

ajn. tacla ec0110 lllía del combustible y sencilla facilidad parn 

0pera r los quemadores. 

P ara m ayor conveniencia y 11nestra propia segurid ad, rn s­

trniremos gratuitamente al operario qne vaya a m anejar la 111 s ­

talación ejecutada por nosotros. 

e 

Invita mos al p{1blico intéresado, q qu~ visite es ta Fábrica, 

para qne pueda interesarse del económico y perfecto se rvicio que 

prestan nuestras Calderas y Hornos de Fm1d ic ióu. 

• • 

a n oi J ru a~ ~ ra[ an1t 
como también quemooores, llaves y colentaoore5 □e pe­

tróleo , los ofrecemos al público a precios sin competencia. 
~ ~fbfo~ ~~~~ 

CUf ff TOS DE ' '· //T F'' 

LAS A/YFORAS DE BARRO 
[ra alfarero. Tra s la rnu erl. de su viejo mae stro, con ­

tinuó I negocio, nt ;1ces meLquino, y logró hac· rlo prós­
p ~r . La su rt e, quívoca para l anciano, f ué amable para 
él, omo una h mbra hermosa qu e amaba ardi 1J1temente su 
juv ntud . Ti rra y fu ego f cu.idos! Con moreno barro y 
roja llama el alfar ro lograba oro. 

El antigu horno qu edó allá, a la vera del pu eblecito, 
frío e i1J1ú lil bajo los árboles. Ahora eran varios los hornos, 
situ ados muy cerca d e la ciudad, junto al río qu e en beso 
fr esco y e terno ablandaba los bravcs lerro nes y los ofrecía 
dú cti b y húmedos a la labor. H abía edificado uri gran d e­
pósito , a cuyas puertas siEmpr c había camiones y carretas 
que traspor taba n los cacharros, los ladrillos y los d emás pro­
ductos d e aquella industria. 

1 muchachc, que e n otro ti empo vivía rncio y afana­
d o, con las manos rn la arcilla, bajo el fuego d el sol o jun­
to al fmgo d el horno, se había convertido en un op t.: l~nlo 
señor y fig uraba en el gran mundo, con sus diamantes y sus 
gerdas leontin as d e oro, erguido sobre ur.i hermoso pedestal 
d e cacharros. 

Tenía novia bella y di stinguid a, vivía halagado y ri­
co. Y a pesar de todo ne es taba sa ti sfecho. Para él debía 
ser ya un hecho magnífico !a victoria d e su exi stencia. D e 
jorna lero miserable a señor adinerado, e l camino recorrido 
no era d e éxito bastante para su grueso orgull o d e hombre 
inculto? Pero no; él no había soñado U"1 triunfo así, sino 
u111 triunfo maravilloso , lleno de soberbias rescnancias. En su 
im agin ación, que nadie hubiera sospechado d e exagerada. 
se desbocaban las ideas como bestias viol entas. Mie!1tras ei 
rincón d e los cálculos pt: rmanecía sereno, d es tinado a una 
tranqui.l a y firme evolución de números, el resto d ~ su cere­
bro vibraba en tumultos enormes y fantásticos. D e~de muy 
p equeño tenía aquella disposición a forjarse gig antes, a so -· 
ñar en cosas d esaforad as. Y he aq uí que con tan vas ta fan­
tasía se encontraba ex iguo d e acc ió1J1 , y sólo había logrado 
es ta victoria ínfima: un a victoria d e ala farero. Po eyendo 
un mundo d e sueños, no tenía en realidad sino un a mi sera­
~le a ptitud de hombre bajamente prosaico: la d e producir 
smgulares obras d e barro para a.lcanzar dinero. Y con toda 
su riqueza viví a comido d e -envidia y ach a tado d e humilla­
ciones. Cualquiera d e las fanfarrias lí ricas sonába le en e l 
alma dolorosamente. L a tem pesta d d e a pl ausos desatada 
ante un orador o un comedi ante; las loas a l po eta, al pintor, 
a.! ':scultor; . todo ruido d e admiración d eseába lo para él y 
haciale sufrir porque para él no era . Candorosamente pro­
curaba oc~ltar esta perm a,nente en fermedad d e su espíritu; 
no la mamfesta ba, mas la lleva ba en sí como un a implaca­
ble úlcena viva. 

Sentía la vergüc ,nza d e su o ficio; aquel que en una 
ocasión lo llamó cacharrero ventruoso, tal vez no sospechó 
que alcance ,tuvo su estocada, hasta dónde fué profunda la 
herida. 

A p unto estuvo d e abaindonar aquel o ficio que ta'l1to lo 
humillaba. P ero la brida de l sentido práctico contuvo, como 
otr-a.s veces, su Ímp etu del momento. Extraña natura:Jeza en 
que la voz de Sancho era a·l fan y a:l cabo .la que ,pron un­
ciaba la ú ltima palabra. 

D D 

P ro scrilo esta ba qu de _u mi ma profesión h ab ía d e 
sacar muchas sensaciones d e org..:llo. Quién lo había d e d ecir! 
Entre las lec tura s a qu e se rntregaba cc;i fr ec uenc ia . encon ­
tró una que lo nutrió d e bríos ar tísticos. Y vió que por la vía 
que trajinab a humill a do y tris te po día encamin arse a un a 
~e lecta notori ed ad. En un libro halló el ;ioble abolengo d e 
aquel oficio qu e él consideraba d e tan baja ralea. El al fare­
ro no era un sér vulgar si no mu y al contrario, ,Jodía consi­
d erarse como hermano d el esc ultor. ~ upo que d edos fmo s, 
d edos grnial es , habían impre•o form a noble a la materia vil, 
que la llama besó mil veces la tierra humilde hecha a vivir 
ilustre por la belleza. An foras existieron que en pobre barro 
valían tanto, por hermosa s, como las de mármol y oro. En 
este mismo ti empo, la arcilla no se erguía , aristocratizada por 
el tal ento en obras a dmirabl es ? L a fealdad d e los objetos 
corrientes era obra d e la feal d ad d e la mod er;ia época. Er: 
la an tigu edad clásica ha ta los objetos d es tinados a los '.Tli­
serables usos diarios d e la vda tenían forma exquivita. P or 
qué no iintentar la vuel ta al bu en gusto, el renacimiento d e 
aquel amor profundo por todo lo que fuera forma gallarda, 
ccntornc elegante, línea pura ? Qui ~:, intentara es ta empr esa 
habría d e alcanzar alta fama d e arti-ta. E ta idea fué cre­
ciendo en él, a dmirár.dese d e ::: u ¡:;ensamirnto, domi:1a:1do u 
vol un tad. H as ta el ri ncón de los cál::ulos llegó como una 
racha im ;:,etuosa, barri endo números y desbaratando las for­
taleza s en que se m a::i t~.1ía ::1 sc:i tido pri:: ti::o. 

Y un d ía llegó al depósito con la resolución d e no in:::u­
rrir más en su viejc pecado d e vulgaridad; de trabajar por 
lo bello y para la gloria. 

Pasó revista a ted as las obras d e su infame trabajo. 
L egiones d e pimp::ias y d e oll as s~ alineaban rn las -exten­
sas sa las . O stentaban, como él, vi~ntrcs d e mercad er enri­
quecido. Di ríase qt.:e es taban ligadas a él, que era él el pa­
d re d e tantas cosas ru::las y panzu::la . o podía c,mide­
rarse , en efecto, como ge:icrador de toda aquella abomina­
ble raza d e los cacharros? Fecundidad es pantosa! 

Y en un momento d e furia, ccn el bastón y con los 
pi es, rompió pimpi,;1as y ollas innum erables. D espués, se puso 
a contemplar con rc stro sa tisfecho la gra:, hecatcmbe de 
oprobiosos barros. D es truído estaba :: ! pa ado hum illante. 
L a labor nueva iría, en belleza, a conquis tar las resonancias 
d e las ed a des. 

D esd e aq uel día rns ma:10s, por largo ti empo ociosas, 
volvieren a trabajar el barro. Qué distinto af2n al de sus 
días d e jorna lero ! ti anh::lo de la gana:-icia movía entonces 
sus dedos. Hoy, era el ar te el que los hacía activarse, llc10s 
d e puro ardor, sobre la substancia informe y obs-:::~::·'.\ que 
muy p:-onto h abría d e transfo rmars :: rn forma ex::elsa. 

M -c d elaba un infora, de acuerde con el modelo clási­
co visto en los grabados. Se es forzaba rn d ar a la greda 
blanda y fría, la esbel tez d e curvas, el cuello d eli cado, el 
porte d e muj er hi erática que ostentaban les pr::ciosos vasos 
an tiguc s. S entí a un a voluptuosidad d e amai;i te cuando las ca~ 
d eras d el ánfora d aban suaves ond ul aci::ucs bajo sus m:1.nos. 
C e;1 el sudor d e su frent e mojaba el barro que a ::lqu iría a 
é•t:· t a.cto tersuras de mo r::na carne fem :: nina, ca rn e d el tró­
pico, hecha a mo~trar conto::1cs hel enos por obra d e un es­
fuerzo de artista. 

C uando terminó el ánfora, es ta ba ciego de entu~s-
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Psicología de Anillos y Joyas 
e N el progresivo and ar el la mo­

da fe menina ha ia la senc illez d' 
los paísrs qur no conoce'll el ar le drl t ·­
], r, Lambi 'n los adornos van loman el::) 

nlre noso tros el puésto que d 0 ~d e lO· 

dos los siglos tienen hacia las tribu s 
sa lvajes. 

, 1 principal a dorno para u•na mujer 
es, indudablem ente, la serie más o me­
nos grande de brazaletes. D esde el vc­
lro a Lr a s formacione s hasta la mad ::­
ra, e l ónix, e l j ad e, el ámbar, la esCJ.­
ma, el marfil y los meta les preciosos 
cincelados, labrados, incrustados d e pie­
dra s raras, has ta la sencilla angosta cin­
ta d e "moiré" negra co n el reloj d e pla­
tino, o bord a dos de fantasía. 

Los brazal etes de oro se ha n vuelto 
un poco viejos,y a un no ba stante an ti­
guos p ara cons tituí r U'Jla novedad. Se 
vrn, si n embargo, algunos ma cizos y 
ci nce la,,dos, mas es tamos lejos d e ci-ertos 
mod elos a ltísimos, qu e parecían qu er~r 
sim bolizar los hierros d el mal gusto d e 
los n,u,evos ricos. H ay brazal t: tes de ma ­
llas de oro un ,poco a ltas y ri:cta'i13u la­
res, pero, por lo genera 1, la moda pre­
fi ere fantasías más a propiadas a mues­
tro siglo inquieto e incontentable. 

H an trnido mucho éxito ciertas pul ­
seras de cinta fanta sía ll eva ndo una ca­
beza d e ],eón en ero macizo, símbolo de 
opulencia, mas los últimos modelos d e 
pul sera acusan un refinamirnto en su 
senci ll a y a ngostí sima cinta d e " moi­
ré" negro, rn el qu e está bordad o un 
ramito finísimo d e "no me olvides" en 
sed a y las flor ecitas d e per las tan pe-

queña s que ap na s son vi ibles. E s es­
Le un trabajo in finit amenle delicado, y 
un a a lh aja qu e no toda s la s muj 0 res, 
¡ay!, saben apr ciar. Las qu e prefi e­
ren alhaja s más llamativas encontrarárl 
salis f acción n el bra1:al eLe grueso d " 
perlas ter minado por una bellota de se­
da y perlas. La serpi 0 nte d e oro, con 
cabeza de brillante o de zafiro, vu elve 
a su antiguo favor, con dimensiones 
acrec ida s. Envuelve ahora, en sus ful­
gur an tes esp ira les, todo el brazo, des­
d e el hombro hasta poco más arriba de 
la muñeca, dc11d e habrá lugar para la 
pulserita de "moiré". El rt:loj, cuando 
se ll eva , es de pl a tino y brillantes. 

También goza aún d e simpa tía s el 
collar d e p erlas llevado al brazo, co­
mo un a se ri e d esordenada d e brazale­
tes, q ue culminan generalmente en una 
gra nd e perla ovalada colgando. 

Al lado de los "hilos" d e brillant2s 
y zafiros, que ciñen el brazo como un 
arco finísimo d e luz, hay la infinita 
var iedad d e fan tasías más o menos pr::­
ciosas, d esde los Budhas de marfil co­
locados urio tras otro, en una indife­
rencia irritante, has ta el brazalete de 
plati'll.o sembrado de rubí-es , zafiros, es­
meraldas. 

En los anillos no se puede hablai 
de novedades sen acionales, puesto qu':' 
es un a cu es tión d e gustos dir ecta mente 
ligados con las singulares armas feme 
rnnas. 

Muchas e legantes aman a hora el 
fondo circular un poco ovalado hecho 
d e di amantitos o p equeños brillantes, 
sosteniendo {:11 el crntro una gruesa 

magnífica p~rla. El anillo de noviaLgo 
es preferibl emente un grand" solitario. 

La muj er ncrmal ama los anillos m, s 
ricos, y lleva gPneralmente más d 0 uno: 
tendrá perla s y brillantes, y rn la otra 
mano una de esas grandísimas pi "dras 
d e color qu e otrora 1Jarecían privil egio 
de artistas. La muj er se ntim ental lleva 
casi siempre un solo a:iillo, posibl~ m"n­
te una perla negra, o lo qu ~ pueda con­
seguir d e má s pr 0 cioso . 

Hay otra clase de mJjer, producto 
recientísimo d e nu es tro tiempos: la qu~ 
no lleva ninguna alhaja. ada :nás que 
una maciza alianza. i aros, rn bra­
zaletes, ni barrt:ta, ni collares. 

E ta es la mujer que habi endo per­
dido sus alhajas por reveses de fortu­
na o ':lo estando en condición de po­
st:erlas verdaderas, ren uncia a toda va­
nidad, antes que adornarse cc71 esas pe­
drería s o imitaciones que constituyrn 
hoy el noventa y nueve por ciento d e 
las alhajas que se lleva111. 

"Hay imitaciones tan perfectas que 
ni los mismos joyeros ca i pueden cono­
cerlas" . D e acuerdo . P ero eso no bas­
ta al alma nobilísima d e las muj eres 
de las cuales hablo. Mientras ellas "sa­
ben" que no son verdaderas, aunque 
todo el mundo crea lo cc,:itrario, son 
incapaces d e adamarse con ellas. Es­
tas son las verdaderas "nobles del al­
ma", sa tisfechas d e su "heroísmo me­
nudo", que es siempre el más d esprecia­
do y el que má s caro cuesta. 

Bachillera Pompadour. 

mo y la vanidad. No pudo ver cómo e ra de grotesca y d es­
ga,rbada. Algo d e las panzud as pimpinas p amb a a ella co­
mo una -reminiscencia d e las vulgaridades infinitas { lfl qu,e h a­
bían incurrido la s ruin es manos del alfarero. Luégo, el fu e­
go besó y endureció el grotesco fe:nómeno. 

A les pocos días ya tenía bastantes ánforas, desdicha­
das herman as d e la pimpi111a. 

tista no comprrndido en su época y en su medio. C ada un a 
de estas loas entraba d escarada mrnte -e n la ca ja de caudales. 
Los especuladores convencían al a l farero d e que su es fu er ­
zo obtendría al fin consagración d el éxito. Y llegó has ta 
vender su lujosa casa de habitac ión, y es te resto de s,u for­
tuna consumido fué al fi111 en la hoguera de u lo:::ura. 

Pero el público no quería ánforas. Solicitaba los anti-­
guas artículos y no hallándolos, se dirigía, a otras fábricas. Y 
la alfareríá, antes a111imada, ruidosa , activa, s,e f.ué quedando 
sola, se paralizó, murió en sí,lencio. 

Como esp eculación no quedó otra que la de la manía 
d el alfarero. Escritores -logreros se encargaron d e la rui111 a 
abso luta exa,ltando las ánforas a cambio d e las monedas d el 
fabricante. Le llama.ron genio y sér de excepción, superar-

D espués, el olvido, el olvido se hizo para él; ya 1110 fué 
ni el acaudalado se110r, elemento notabl e de l alto mundo, 
m el altísimo arti sta que prometía un n uevo renacimien to. 

Al fin, en el depósito abandonado, por la vida activa, 
sólo se notaba la sil ueta flaca de un hombre que vegetaba 
melancólico y pobre entre muchas ánforas d esga rbadas. 

Carlos PAZ CARCJA. 
(Inédito). Noviembre, 1925 . 
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Es el Caucho que a . 7 
es el más e con . . a - mayor recorrioo 

U 
om1co en rel . . ' por lo tanto 

sel os en su t . ac1on a sus au omouil . servicios. 
'1 queoara satisfecho. 

Aguerrevere, Guruceaga & Ca. 

Principal a Santa 
Se fabrican en 

T E L 

Capilla No. 6 

E F O N O 2 O O 
fort D unlop, Birmingham 

~ ~///~ ~ ~ //)~ ~l.) 
IN6LATERRA 

Agentes 6enerales en V enezuela· 

Wallis, Vegas Ei rom~. 
rARArA5 

('amejo a 5t T a, eresa S7-Telfs 71 • Y 202 

,, ~ ~lo­~ ~ ~~ 
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El iabón para el 

baño y el tocaaor, 

ae rolar y perfume 

012 pétalos oe rosa. 

,,., ..... -· 

Distribuidores: 

SCHffilD'f & Ca. 
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